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Como homenaje de respeto, publicamos hoyel
retrato de este caballero cabal v honorable co-
merciante que fu~ bienhechor en nuestra patria.
Hijo de padres ingleses, naci6 en la pintoresca

ciudad de Maiquetia el 30 de diciembre de 1829,
~ la saz6n que su progenitor ejercia en el vecino
puerto de La Guaira el comercio en grande es-
·cala ; siendo la casa mercantil que giraba bajo la
firma de su padre, merecedora de la confianza
publica, como cs hoy la que fund6 el finado senor
BOULTONen esta ciudad y que con toda laborio-
-sidad y honradez regentan sus hijos.

EI nombre del senor BOULTON figur6 siempre
·en toda asociaci6n que de algun modo represen-

tara bien para nuesIra pat ria ; y toda empresa
de progreso Ie Iu\'o de conIinuo formando en
primera linea y aprovechando los consejos de su
experiencia, y de hombre de altas miras como
financisIa.

Desempen6 por muchos anos hasta su muerte
el honroso cargo de c6nsul de S. M. 8. en Ve-
nezuela, con la absoluIa aprobaci6n. 'is! de nues-
tro Gobierno como del de la Gran BreIana; y ~sto
aun en medio de las penosisimas circunstancias
que hoy alcanzamos a causa de la cues".i6n de 11-
mites con la Guayana inglesa, vi~ndose siempre
al senor BOULTON inc1inado a un arreglo hon-
roso.

Uno de los m~ritos por que mas se distingui6
nuestro respetable amigo fu~ por el ejercicio
constante del santo ministerio de la caridad ; que
10 practic6 sin descanso y con profusi6n. Y as!
vimos que todas las lagrimas de miseria que en-
jug6 durante su vida, fueton converIidas en santo
rodo de gratitud, a regar su tumba y santificar
su sepulcro que encierra el coraz6n de uno de los
hombres de mas generosa nobleza que hayan
dado timbre a nuestra sociedad.

Paz a sus restos, y sean estas IIneas sincero
aunque humilde homenaje de recuerdo a sus
virtu des.



H. LoBonltoD
Véase el esbozo que en la primera pág;na publica-

mos de este miembro de nuestra sociedad, que bajó á
la tumba acompañado de las bendiciones y el afecto
de ~aracas entera.

A.utógrafo de BIsmarek
¿ Han de creer ustedes que uno de los dependientes

de El. COJo es hombre que se cartea con el callCiltw
de lIie;,o? Pues sin más ni menos, he aquí que nos
ha obsequiado nuestro amanuense con ese autógrafo
que muchos hijos de Germania ambicionarían poseer.
Los amantes de la grafolQgia pueden comprobar en
esas líneas duras, grandes y firmes, el carácter de acero
de ese grande hombre. •

Nuestra SeIIora de Caraeas
Nuevo obsequio y muy valioso de nuestro ilustrado

colaborador RUGíL. Llamamos la atención bacía' el
artículo del mismo dibujante que se batla en esta pá-
gina. '

Flor de mayo
La competencia indiscutible del doctor ERNST en

Historia Natural, y por cima de todo en Botánica en
que es conocido y afamado en Europa, unida á su ta-
lento innegable de escritor artista, y á su bondad para
con nosotros, ha dado por resultado el betlo articulo
que hoy publicamos, referente á la flor más preciada
de nuestros jardines. Mucho agradecemos tan fino
regalo al sabIO amigo.

Poesfa
Creemos que á la betla copia que hoy reproducimos

de la escultura de Delaplanche, viene bien la compo-
sición titulada Poesia de nuestro lauréado bardo Do-
mingo Ramón Hernández que también publicamos.

Vistas de Clndad Bolfvar
Toda Venezuela es una sucesi6n indefinida' de paisa-

ies, y aun los puntos que por sus condiciones especia,.
les deberían estar desprovistos de betleza, no carecen'
de etla ; tales por ejemplo el mue11e y alameda de Ciu-
dad Bolívar que hoy publicamos.

Coleada de toros
Así como España tiene sus corridas, nosotros, 'tene-

mos las colead as. Simple cuesti6n de herencia por
nna parte, y de ,costumbres llaneras por la otra. Aun·
que no se ve ya este espectáculo en las calles de las
ciudades princIpales, todavía se colea de vez en cuando
en las parroquias foráneas. El grabado que ,I!ubliea-
mos hoy representa una de las últimas comdas que
se efectuaron en el pueblo de Antímano, y viene á
ilustrar la betla composici6n del malogrado literato Sr.
Jesús M. Sistiaga que nuestros lectores encontrarán en
otra secci6n del presente número de EL COJO Ix,us-
TRADO.

El Capitolio
Donde quiera será un edificio betlo el recinto de

nuestros legisladores. Es obra del Sr. Luciano Urda.
neta. Su interior acaba de ser reformado p'0r el Sr. Luís
Malausena con gusto y lujo para comodIdad y asiento
de nuestros Senadores y Diputados. Forma parte del
conjunto de edificios que ornan el punto céntrico de
Caracas, y tiene á su frente la Universidad, cuya copía
publicaremos pr6ximamente.

El puellte de hierro
Obra de mucho ornato, comodidad y be11eza, vino

á 11enar una necesidad urgente. Fue el primer plren~
de importancia construido sobre el río Guaire. Para los
que lo conocen no es menester describirlo-y para los
que /0 ignoran, nuestro grabado da por si explicaci6n
exacta.

Trabajadores ell IIU rancho
No carece de originalidad y poesía la escena que re-

producimos de unos trabajadores del ferrocarril de
Caracas á la Guaira. que después de duro trabajo y
fatigados se van á la sombra de una choza' recuperar
sus agotadas fuerzas para recomenzar con más bno su
faena.

Tajamar de La Goalra
La vista que hoy damos de esta importante obra

~ue ha venido junto con otras de su est'Ccie , dar va~
hmiento y nombradía á nuestra Repúbhca, presenta ,
nnestro primer puerto sin aque110s inconvenientes
que hasta no hace mucho tenían que sufrir las embar~
caciones, por los fuertes golpes de mar que constante-
mente azotaban la 'rada de La Guaita.

Estación d~1fel'l'OCllrrll de La Vualra
Damos hoy la vista del exterior de este edificio, lu-

~ar de amena reuni6n de la mayor parte de las fami-
lias caraqueñas que concurren allí en son de despedir
'. sus de~dos y ":D1igos; 6 que corren alegres' dar la
ble~ven~da 'quIenes son esperados con afectuosa im-
paCienCia.
Muchas lá¡¡-rimas, Ó muchas sonrisas entristecen 6

',alegran aquél simpático recinto. Al1I, como en todas
partes, se desarrolla siempre el etemo drama de la
vida!
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Friedrichsml15 de Abril de I892. - Doy á Vd. las más expresivas gracias por sus amistosas
felicitacionesen el día de mi cumpleaños. - v. B¡S)[ARCK.

Entre los recuerdos de la Caracas de
antaño es justo que figure esta pintura que
contiene quizás la vista más antigua que
hoy exista de dicha ciudad. Sn origen data,
según dice el Dr., ArístidesRojas en el
tomo 2<? de sus Leyendas Históricas, del
año de 1766, época en que el cuadro fue
colocado en la esquina de la Torre, donde
pel'fl1aneció hasta el año de 1876. Hoy se
conserva en el Museo Nacional de Caracas;
y con mucha propiedad se expresa así el Dr.
Rojas en la obra citada: ((¡ Cuántas genera-
((cionesse han sucedido desde el año de 1766,
"en que fue colocado el retablo en la esquina
((dela Metropolitana, hasta el de 1876, en que
((fne quitado de su antiguo sitio, para ser
((colocado en un rincón del Museo de Cara-
"cas! i Cuántos sucesos se verificaron du-
"rante este lapso de tiempo, y cuántas
"noches borrascosas, con sus horas de an-
"gustias, llegaron en la misma época á
"turbar la paz de la familia caraqueña, en
"tanto que la luminaria de la Virgen, cual
"estrella de los náufragos atraía siempre á
"todos aquellos que con el pensamiento la
"buscaban eu la soledad del desamparo!
"Ciento doce años de luchas sociales, de
"cataclismos, de sol yagua, han pasado por
"el añejo retablo, que pudo al fin salvarse
"de la intemperie, para acordamos la his-
"toria de pasadas épocas."
Se observan en el cuadro las torres de

Catedral, de San l\Iauricio y de Candelaria

tal como debían existir antes del funesto
terremoto de 1812 que fue causa de la ruiua
casi total de las dos últimas, y de que la
primera quedase tan deteriorada que fue
menester rebajarla en uno de los tres cuer-
pos de que se componía. Se notan también
allí la antigua plaza de Catedral, una ligera
indicación de los templos de San Jacinto
y de San Lázaro, el antiguo Seminario, yel
Convento de las monjas Concepciones.
Es una vista á vuelo de pájaro en que el

espectador se supone situado entre las ca-
lles llamadas\hoy Avenida Este Oeste, y
calle Este Oeste número 2: punto que
corresponde al cerrito en donde está la
moderna Capilla del Calvario, pero á una
elevación grandísima, como es la que se
reqniere para poder dominar la plaza de Ca-
tedral, tal como se ve en el cuadro; lo cual
creemos no puede lograrse de ningún punto
terrestre existente en esa dirección. No
hay pues que bnscar la estricta realidad en
esta vista qne no figura sino como accesorio
de la escena principal que pasa en el cielo.
Por las dos calles mencionadas se ex-

tiende una procesión que parece elevar sus
preces para unirlas á las del coro de ánge-
les y de santos que se ven en el cielo
cantando las alabanzas de :'lIaría.
Está la Virgen en el centro del cuadro

en actitud de inmensa dulzura, extendiendo
las manos sobre la ciudad en señal de ben-
dición y de amparo y como atendiendo á
las súplicas del ángel que le presenta el
escudo de armas de Caracas, con esta invo-
cación:
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SIII>1m,," j>raesidilllll rOI1/lIgillllls Sauda
Dd Co,ilrt.r:.

Pn coro de ángeles canta las letanías de
la Yirgen, cnyos \'ersículos se leeu eu los
rotulitos qne, junto con guirnaldas de flo-
res, lIeyan en sus manos. :\ la izquierda
se hallan las figuras de Santa Ana, de San-
tiago y del arcángel San Rafael, (,V('diciua
Do): á la derecha Santa Rosa)¡a y Santa
Rosa de Lima.

Todas las figuras están pintadas con de-
licadeza y sentimiento j y añadiríamos, con
buen colorido, si no fuera que la larga
exposici6n del cuadro á la viva luz y á la
intemperie hace sumamente dificil pode.rle
juzgar como es debido por este respecto.
El lado izquierdo especialmente ha sufrido
muchísimo; pero por tortuna no queda
destruída ninguna porci6n interesante del
cuadro.

J.a pintura es sobre tela, fuertemente ad-
1Jcri(la á una tabla de cedro. Tiene un
marco liso dorado, y circuído por otro mar-
co de tabla, caprichosamente recortado, en
cuya parte superior se lee: .

A;'t' María. Siu pecado coucebüla
y en la inferior:

.\·lIcsl1-a Señora de Caracas
. El bosquejo fue sacado por nosotros del

original y después reducido por el sistema
de fotograbado que se emplea para las lá-
111 inas de este peri6dico.

Parece singular que esta planta, tan notable
por el tamaño y el esplendor de sus flores, haya
quedado desconocida á los botánicQs, hasta que
en 1836 la describi6' William Hooker, según
ejemplares cultivados en los invernaderos de
Thomas 1\1055en Otterspool, cerca de Liverpool,
quien los habia recibido, tres años antes, proba-
blemcnte de Mr. Ward, distinguido caballero in·
glés establecido entonces en Caracas, y el primero,
por lo que sepamos, que envia)'a algunas especies
de orquideas de nuestra flor¡l á Inglaterra, único
país del mundo en el que, desde el segundo de-
cenio del presente siglo, el cultivo de estas plan-
tas habia empezado á llamar la atenci6n de cierto
número de aficionados á la horticultura.

La menci6n tardia de la /lor de mayo en los
libros de botánica 6 en las descripciones de via·
jes se comprende sin .embargo, si recordamos
cu;ín poco, hasta el año de r830, se habla explo-
rado aun la flora del centro de Venezuela, regi6n
en la que exclusivamente se encuentra nuestra
planta.

Nada de ••xtraño tiene que no hallémos noticia
de ella en los historiadores de la Conquista, que
no conodan el interior del pais, y no se interesa·
ban en las plantas silvestres, SI esceptuamos á
O"iedo, Bartolomé de las Casas y sobre todo á
Francisco Hernández. quienes no 'llegaron á la
regi(,n en la que crece la jlor de ma)'o, Faltába-
k~ adc'más á los españoles de aquellos tiempos,
en g·eneral. el entendimiento de las bellezas sin
níuiH,T(>que presenta la Naturaleza en los sitios
qlll' dln~ rccorrían, las cuales no llamaban la aten-
ci"n de quienes las contemplaban; de modo que,
según <lit'e Ticknor, al pintar montes, rios ó bos·
ques. las de:-.cripciones de los autores se acomo·
dan lo .mi~m(l á los Pirineos 6 al Guadalquivir
(¡m' ,í ~I(-.iico. los Andes 6 el Amazonas. "Los
conquistadores <.Id ~uevo l\Iundo, observa asi
mismo I'aslor Díaz. no habian encontrado nin·
guna riqueza poética cn' las alturas de los Andes,
t-n las palmeras de las AntiIlas, ni en los inmen·
so'; bosques de aqudlos ríos más grandes to-
davía.'

[lprimer botánico que lk'gó á \"enezuela (el
sueco P. L¡;ffiing. disdpulo de Lineo) visitó en
1¡54 á 1756 sólo algunas partes de la Nueva An-
daluda, donde la jlOl de l1U!J'O es rara, aunque

hay otra especie dcl mismo g-énero (Catl/cya Gas·
I•.e/liana ¡. .

Humhol<lt no tuvo ocasión de estudiar la flora
de nuestros alrededores sino en los me,es de di·
ciemhre y enero, y por tal razón no vió la planta
en flor. .
Menos fácilmente se explica por qué el Doclor

Vargas (que debía haber visto muchas veces la
flor de lIu~ro) no remitiera ninguna muestra de
eIla en las varias colecciones de plantas deseca·
das enviadas por él á sus corresponsales europeos
Felipe Mercier y Aguslin Pyr. De Candolle: acaso
fué en parte por la dificultad de preparar la planta
convementemente para el herbario.
Sea como fuere,lo cierto es que lajlor de mayo

hizo su entrada en los drculos botánicos y. hort!-
colas por el año y del modo susodichos, con el
nombre de Catlleya Mossüe, apareciendo su pri.
mera descripci6n y figura en el tomo 65 del Bo·
tauical :lfagazine, lámina 3.669. .

El género Cattleya, dedicado en 1824 por el
Dr. Lindley á uno de los primeros cultivadores
de orquideas, William Cattley, de Barnet en Hert·
fordshire (Inglaterra), comprendía entonces ya
varias especies, siendo la más antigua la Cattleya
labiata, originaria del Brasil, y clasificada al
principio como un .Epidendrum, género con el
cual todas las Catdeyas tienen indudablemente
tanta semejanza, que Reichenbach. uno de los
más notables cono.cedores de la familia de las
orquideas, propuso una, véi reunir" de nuevo
ambos géneros bajo la denominaci6n colectiva
del más antiguo.

Es de suponer que agradecida aceptase Mrs.
Moss, esposa del caballero arriba mencionado,
la galante alusión á su apellido, que encierra el
nombre específico propuesto por William Hooker
(Caldeya MossilZ), y que ha perpetuado su me-
moria en los anales de la botánica.
Lindley por cierto demostr6 en 1840 que la

/lor de mayo no era una especie distinta, sino una
mera variedad de la Cattleya labiata,. pero esta
manera de ver, por más fundada que está, encono
tr6 pocos partidarios, y el nombre Cattleya Mos·
silZ se ha conservado sobre todo entre los flori·
cultores, cuyos intereses industriales se sobrepo·
nen/no raras veces á las reglas de la ciencia. Por
otra parte debemos observar que es tan extraor·
dinaria la variabilidad individual en el género
Cattle/a, que aún no ha Ilegado el tiempo de dis·
tingUlr con precisi6n cientifica entre las especies
típicas que tienen señas morfol6gicas' de un ca-
rácter constante, y las variedades secundúias
que s610 presentan unas que otras diferencias ·en
el tamaño y color de las flores. Pero de este
punto dirémos algo más al tratar de la fecunda-
ci6n de la flor de mayo.
Al pasar ahora á la descripci6n morfol6gica de

nuestra Cattleya, debemos ante todo corregir el
error de lIamarla parásita, puesto que no se man- .
tiene chupando la savia elaborada de lqs árboles
sobre los cuales vegeta. Ninguna orquidea es
parásita. Algunas especies son terrestres y más
6 menos sapr6fitas, es decir, absorben por sus
raices los Iiquidos que resultan de la descompo-
sici6n de las sustancias orgánicas contenidas en
el mantiIlo del suelo; pero la mayoóa son epifi ..
tas, y como tales les sirven s610 de asiento los
vegetales sobre los cuales se encuentran. Laflor
de mayo no es exclusivamente epifita, porque á
veces crece sobre rocas y peñones; y en los jaro
dines podemos con toda facilidad cultivar1a en
toletes de madera seca, en cestas' 'rústicas tejidas
de bejucos, 6 en potes de tierra cocida, con tal
que estos últimos se Ilenen hasta la mitad de
tiestos 6 de fragmentos de ladrillos, para asegu·
rar un drenaje perfecto; en los toletes se amarra
la planta con alambres, y en las cestas y potes se
acuña con sustancias elásticas é higrosc6picas,
como musg-o y fibras de coco: en todo caso el
drenaje es la conditio sine qua non del éxito, por-
que el agua estancada destruye las raices y mata
la planta.

Las.raíces de lajlor de mayo se diferencian de
las raices ordinarias de otras plantas muy esen-
cialmente' por su estructura y sus funciones. En
primer lugar es digno de notar que nacen de los
mismos' internodio,; del taIlo, que raras veces
se ramifican, y adhieren fuertemente al asiento
de la planta, sosteniéndola así con toda seguri-
dad. Son por consiguiente raices aéreas. y al

mismo tiempo adhesivas. Su color es blanco,
con excepción de la punta, en la que aparece alg()
·de verde. Depende este color de su estructura
interior. Hagamos un corte transversal por una
raíz, y examinémoslo con un pequeño microscó·
pico (un aumento de 20 á 25 veces basta), y ve-
remos primero una zona periférica relativamente
ancha y formada de un tegido celular algo espon-
joso. Las células están vadas, es decir, no con·
tienen sino aire (lo cual, por razones 6pticas, es
la causa del color blanco de dicha zona), y cada
una encierra un hilito parietal que forma una ano
gosta espira, que funciona como resorte y evita el:
colapso de la célula. La capa exterior no se diferen·
cia de las interiores, de modo que toda la zona, Ila·
mada velamen por los botánicos, resulta ser sim·
plemente una epidermis constituida de varios es·
tratos de células. Hacia adentro sigue la verda'
dera corteza, compuesta de una delgada endo·
dermis exterior, una parte más gruesa en el me-
dio y una endodermls interior, igualmente muy
delgada. La parte media consta de varios estra·
tos de células con clorofila, cuyo color verde se
hace visible á través del velamen cuando éste se
haIla saturado de agua. El centro de la raíz lo
constituye un cilindro, en cuyo tegido se distin·
guen las fibras del liber y del leño, al rededor de
una médula compuesta de células bastante gran·
des.

Raices de una estructura semejante hay tamo
bién en muchas aroideas, v. g. en el Anth1l1'ium
aassinelvium Schott, que es muy común en
nuestras selvas, y se cultiva con frecuencia á
causa de sus herm(!)sas hojas grandi:¡,imas bajo el
nombre de Lengua de Vaca. El vefamen de es·
tas rafees funciona como órgano de absorción de
la humedad (lluvia, rodo, vapor de agua), en
virtud de la imbibici6n de las paredes de sus
células. Hé aquí el único modo que tiene laflor
de mayo de proveerse del as-ua necesaria para su
vegetaci6n; y como existe siempre alguna hume·
dad en el aire de nuestras selvas, sobre todo duo
rante las horas de la noche, se comprende como
la planta puede conservar la vida aún en los me-
ses de la estaci6n seca. Además debemos ob.
servar qtie la transpiraci6n es casi nula, por la
falta de estomas, que s6lo se notan en el envés de
las hojas, pero que tienen una estructura especial
y poco favorable á la evasi6n del vapor de agua,

El tallo de .Iajlor de mayo, en su mayor parte,
es de vegetacl6n rastrera, puesto que crece pega·
do á los cuerpos que sirven de asiento á la planta
y s6lo los últimos internodios de cada época d~
vegetaci6n se elevan libremente al aire. Raras
veces llega á tener un celltimetro de grueso, y·su
estructura interior DO pres~nta diferencias may')-
res de las que se conocen en todas las plantas mo·
nocotiledóneas. Como en muchas otras orquí.
deas es un simpodio, es decir, consta de una sé.
.ríe de segmentos que nacen lateralmente unas de
otras.' Para tener' una idea clara de este modo
de vegetar, es preciso observar una planta des.
pués de haber caido la flor. Pasan entonces mu·
chas semanas, y aun algunos meses, tiin que se
noten en ella señales de vida; por eso se dice
que está en estado de reposo, y durante este tiem·
po conviene no regar1a, para no acelerar el prin.
cipio de la nueva vegetaci6n, lo que la debilitaría
mucho. Póco á poco se ve que en la parte infe·
rior del segmento que tuvo la última flor, apare·
ce un tubérculo, el cual es el comienzo del nuevo
segmento (y entonces es preciso regar la planta
de vez en cuando). Creciendo con bastante ra·
pidez; este retoño se alarga pronto, y pueden dis.
tinguirse en él varios internodios cortos y cubier.
tos de unos estuches membranosos que son hojas,
aunque muy diferenteti en su forma y estructura
de las hojas ordinarias: las llamaremos por eso
hojas internodales, para distinguidas de las hojas
terminales. Después de haberse formado as! al·
gunos internodios nuevos, como prolongación de
la parte rastrera y máti vieja del tallo, el retoño
cambia de di,eCCión, se aparta del asiento común
y forma dd.~ 6 tres internodios más largos que
los anteriores, pero taa delgados como ellos, á
lo,; cuales siguen algunos más gruesos que' juntos
hacen un cuerpo de forma aovada, envuelto igual.
me'nte cada uno 'en su hoja internoda!' Este
cuerpo se ha llamadp, el seudo-bulbo; J1Emás
veces presenta' surcos longitudinales, y s Si di·
mensiones varian mucho en diferentlis lantas,, I .



tanto en su extremo,
como en 105 puntos de
inserci6n de 'Ias brae-
teas. exudan constan-
temente gotitas de un
licor aZlicarado. muy
solicltado pOl' las hor-
migas.
Dillcil' es describir

can tocb exactitud !as
Aores abiertas. nl) me-
nos notables pOl' su ex-
quisita hermosura que
pOl' su estructura sin-
gular e interesante. La
indole del presentc cs-
crito, y aun tntis Illle:;-
tra insuticiencia, IlOS

prohiben cantar su he-
lIeza: que 10 ha.;'an
otros, con tal que no
pequen demasiado. 1110-

re poetarlllll, contra Ias
verdades positi\'as de
la historia natural I

Se ha dicho que ana-
lizar la hermo,ura es
destruir su gracia y
acabar con sus atracti-
vas; sostenenlOS sin
embargo que esto es
incierto y que eI enten-
dimiento perfecto de un
organismo es el primer
paso para admirarlo.
Pero vO!\'amos a la

Aor de la flor de 1Ila)'O.

Consta ella en primer
lugar de un \'erticilo
de tres hojas iguales
entre si, que se lIaman
105sepalos. Son de for-
ma lanceolada y miden
en algunos casas 7 a 8
centimetros de largo
pOl' dos de ancho. No
se como lIamar su co-

lor: pero como todos mis lectores conocen la
flor, basta decir que este color es. . . color de
flor de mayo. Son algo transparentes, de modo
que se distinguen bien 105 nervios paralelos
que las recorren desde la base hasta la punta.
Sigue a este primer verticilo otro, compuesto

igualmente .de tres hojas: dos iguales entre SI y
llamadas petalos, y una (la mayor y mas notable)
dilerente en forma y color, llamado el labelo 6
labillo. Los dos petalos son del color de 105sepa-
105. pero mayores que ellos y ondulados en su
borde; ademas se distinguen pOl' su nervacion
que es flabeliforme, con un nervio principal y un
numero de nervios laterales, pero separados de
aquel, que se ramifican y se anastomosan en
parte.
La pieza mas lucida de toda la corola es sin

duda el tercer petalo 6 el labelo. Su parte infe-
rior forma una especie de cartucho con una hen-
didura lateral, el cual envuelve casi pOl' completo
un cuerpo central, llamado la columna, del cual
hablaremos luego. La parte superior del labelo
esta abierta y muy encrespada en el borde, y
sobre un fondo del color de las demas hojas Ao-
rales presenta hacia adentro una mancha amarilla,
y hacia adelante otra de color rojo mas 6 menos
oscuro. Hay gran variaci6n en estos colores: a
veces la mancha colorada consta solo de puntos
6 lineas separadas, otras veces es muy compacto
y llega casi al borde anterior, el cual amenudo
queda enteramente blanco. As! mismo la mancha
amarilla varia mucho en tamano e intensidad. y
se puede decir sin exageracion que apenas hay dos
plantas de f10r de mayo. que sean perlectamcnte
Iguales en cuanto a su coloracion. Los jardineros
dan la preft"rencia It las variedades que tienen las
manchas muy pronunciadas, yal propio tieml'o el
borde anterior muy encrespado y hlanco. A tad as
ellas han dado nombres distintos, como si tlleran
especies diferentes, 10 cual ha produciJo una
confusion sin igual en toda la nomenclatura de
este genero.

La varied ad mas notable es la f10r de maro
blanca, en cuyos s<'palns y pftalos no se cfe,;a-
rrolla el pigmento rosado, que 5610 se conserva;

Con este seudo-bulbo concluye la vegetaci6n del
segmento nuevo, que tiene pOl' eso una forma
curva: SU parte primera 6 basal aparece como
la simple prolongaci6n del tallo, mientras que la

. segunda 6 terminal, que lleva. la hoja terminal,
simula eI pedolo engrosado de esta ultima. Am-
bas partes constan de varios internodios, de los
cuale,; uno 5610 ( el que se halla en la parte con-
vexa de la curva ) tiene la propiedad de producir
nuevos retolios, mientras que el ultimo, 6 termi-
nal, no prolonga el eje de la planta y tiene s610
eI oficio de dar nacimiento a una hoja y a la in-
florescencia. Tal es la estructura llamada sim-
podial, en distinci6n de la monopodial, en la que
cada nuevo internodio del eje nace del estremo
terminal del internodio anterior.
En ejemplares muy robustos se forman con

frecuencia retolios accesorios, que producen un
numero mayor 6 menor de ramificaciones del
tallo, y asi es que se encuentran plantas de flor
de mayo muy grandes con centenares de hojas;
pero estos son casos raros. Normalmente se ne-
cesita un alia para la formaci6n completa de un
segmento del tallo, siendo pOl' eso la vegetaci6n
de la planta muy lenta; 105 ejemplares grandes
de 105 que acabamos de hablar, son portal ra-
z6n muy viejos, y hay sin duda algunos que en
este sentido son verdaderos patriarcas y andan
tal vez con el siglo. (*)
Los seudo-bulbos encierran una cantidad con-

siderable de un juga algo espeso y mucilaginoso,
que es la sustancia nutritiva para la formaci6n de
las hojas terminales y de las flores. Cattleya Mos-
site tiene una sola hoja terminal; en otras espe-
cies hay dos. La hoja nace de una base casi cir-
cular y esla al principio longitudinal mente ples-a-
da, de manera que las dos mitades de la pagtna

[*] En ahril de IS8<) compramos una planta de flor
de mayo, que tenIa 228 hOJas )' 106 flares! Forma
.hora parte de la colecci6n de un distinguido orqui·
d6filo ingles, )' tenemos in formes de que, despues de
dos aiios de escasa producci6n, osten tara de uuevo en
el presente un grandlsimo numero de flores. EI senor
~. Sachse. co lector de orquideas, nos refiere que en el
Tocuyo ha visto una planta aun mucho mas grande.

superior se tocan. Poco a poco se abre, y al
mi~mo tiempo aumenta su consistencia que final-
mente llega It ser bastanle grande, de modo que
la textura es coriacea. EI nervio medio f"rma
una cresla muy saliente en la pagina inferior, a la
que corresponde un surco en la superior; 105 de-
mas nervios corren paralelos al principal y estan
completamente sumergidos en el parenquima de
la lamina.- EI borde es enterisimo, y solo en el
apice se nota muy a menudo un ligero escote.
La epidermis de ambas paginas esta luertemente
cuticularizada : la superior carece en absoluto de
estomas ; en la inferior 105 hay, pero la cuticula
los cierra casi pOl' completo, de modo que la
transpiraci6n resulta ser muy insignificante. Des-
pues de haber caido la flor, la hoja persiste aun
pOl' mucho tiempo ; y cuando pOl' fin se cae, deja
una cicatriz limpia en el apice del seudo-bulbo.
Mucho antes de aparecer las flores, brota de

este apice, y de en medio del espacio que encie-
rra la base de la hoja, un 6rgano foMceo farma-
do de dos laminas unidas pOl' sus bordes, que al-
canza 5 66 centimetros de largo pOl' uno y medio
de ancho. Es identico a la espata que envuelv~
las inflorescencias de las palmeras, aroideas y
otras monocotiled6neas, y pertenece ya alas
flores. En su fondo nace poco a poco la inflo-
rescencia (hay sin embargo espatas que perma-
necen t"steriles), que finalmente sale de su en-
voltorio, a cuyo efecto este se abre en el e,tremo.
La espata es persistente, y dura aun mas tiempo
que las mismas flores. EI eje de la inflorescencia
se divide normalmente en dos pedunculos, cada
uno provisto de una diminuta braetea de fOI'ma
triangular. En plantas pequenas 6 debiles se
forma a menudo un solo pedunculo, y pOI' 10 tan-
to una sola flor ; mientras que en ejemplares muy
fuertes puede haber un n(lmero mayor (hasta
cinco).
Los pedolos son cartos y pasan insellsiblemente

al ovano, el que facilmente ya de afuera se reco-
noce pOl' 105 tres surcos longitudinales, corres-
pondientes a sus tres val vas (, hojas carpelares.
Los botones son al principio de Ull color verdoso
que gradualmente se hace como lavado de rojo;



ell b mancha roja dellabelo ( Catl!C)'a JI/ossia: \'ar.
Rt"illc·r!.-iana). 6 desaparece por completo,y que-
da únicamente el color amarillo en el labelo (Calt-
fc~J"c1¡1fc'ssia: ¡¡'a.¡;rllrriolla. llamada también alba,
'·ar. ,lf Firrl.) Estas variedades blancas son ra-
ra,. \' muy solicitadas por los orquid6filos, de
modo '1ue plantas rohustas tienen un precio muy
ele,·ado. Hay transiciones entre ellas y la forma
típica de color rosado, la que se pone también
hlanca. cuando las flores se exponen á los vapo-
res de aZllfre encendido. 6 sea al ácido sulfuroso.

F.I tamaño de las flores varía igualmente bas-
tante. hay algunas que s6lo miden un dedmetro
entre la, puntas de lo, pétalos opuestos, mientras
<¡ue ('n otras esta misma distancia llega al doble.
Tienen adem;Ís los jardineros la costumbre de
indiclr el tamaño en centímetros de circunferen-
cia. calculando que estos números mayores excitan
m.í, la curiosidad y el interés de los compradores.

R.'::'tanos hablar ahora de la columna en el
ccntr" de 1:. llar. Este cuerpo es una fusi6n de
lo, '·••..g-anos de ambos sexos. por cuya razón 10
11;ln llamado también el ginóstema, del griego

,1::"11" (mnjer. 6rgano femenino) y steman (es-
tambre. úrg-ano masculino.) La columna es más
g-rtIe'a hacia arriba y tiene en general la forma
de un prisma de tres caras, una de ellas, la
anterior dirigida hacia el labelo. Las aristas
longitudinales del prisma terminan arriba en
puntas. una dorsal y dos laterales. La cara an-
terior presenta cerca de la base un surco que
conduce á un pequeño receptáculo, llamado el
nectario. porque en él se encuentra un líquido
dulce ú néctar. l\Iás arriba se observa en la misma
cara una depresi6n semi-6vala, cubierta de una
sustancia muy viscosa: este punto es el estigma.
De '::1desciende interiormente un tegido algo flojo
hacia el O\'ario ya mencionado, y éste contiene un
grandí"imo número de huevecillos muy pequeños.
La parte superior de la columna tiene una cavidad,
en la cllal está acomodado un cuerpo más 6 me-
no, redondo y de color blanco por arriba, que es
la antera. La retiene asegurada en su posici6n la
punta dorsal de la columna, que se encorva algo
h'lcia adelante y funciona como un resorte de
presión. Examinada la antera por debajo, se ve
<¡ue tiene cuatrv compartimientos, y en cada uno
de ellos un cuerpo disciforme de color amarillo y
de consistencia cerácea; cada disco lleva uu apén-
dice en forma de una angosta tirita amarilla; los
(',Iremos libres de los últimos están unidos y des-
canSan sobre una pieza transversal, situada entre
la antera y el estigma, y cuyo borde exterior es
algo irregular ); de color oscuro. Los discos son
los polinarios: los apéndices se llaman retinácu-
los. y la pieza transversal es el rostellum.

\'ca:llOs ahora como funciona este aparato tan
complicado. El estigma es la parte exte.-ior del
(,r~·.ulo femenino; los polinarios son lo esencial
.Id úrgano masculino. Es cosa sabida que la
!l-c'ullllación de los huevecillos en el ovario s610
" .. denúa cuando el elemento masculino, aquÍ los
I"Jlinarios, llega al estigma. ¿ Pero c6mo puede
,"cl'tler tal cosa en la flor de mayo, encerrados
c"mo est;Ín los polinarios en la antera, y separa-
d"" ;"km;ís del estigma por el rostellum? Claro
(·,Lí qllt: para ello se necesita la intervenci6n de
;lgt:ntt°'-'; cxtraii.os, cuales son en nuestro caso
,'ivri," insectos del orden d~ los himen6pteros,
",I,rt: todo abejas y cigarrones pequeños. Se
"ti,,· que estos animalitos visitan las flores con
,·1dol,lc objeto de buscar polen y chupar el néc-
1.11' ,·n d londo de las corolas. Los colores vi-
\'(" de bs íJitima,; sin·t:n para Ilamarles la aten-
ei''''. prt:cisamcnte como las banderas de muchos
cul, ,r<:s que punen los tenderos en las puertas de
SlIS ,·SL\blccimic-ntos. sin'en para atraerse parro-
<¡lIi;lIllh al baratillo. Llegado el insecto á la
n,rob. b glliado por la mancha sobresaliente y
las líneas cOIl\'ergentes dd labelo á internar su
clb<:za con toda preci,;ión hacia el nectario, lo
que nll puede hacer sin tocar el estigma con la
partt' dorsal de su torax. Terminada la visita
y ,ti retirar su cuerpo, el·insecto le'anta el roste-
Ilum. de modo qlle tvedos polinarios, los cuales
al mom('I11O quedan pegados ü su dorso. Al
\'olar el insecto en ,;eguida á una seg-unda flor,
para hacer en ella otra libaci6n. estos polinarios
\"if.'nen á tocar el estigma, )" quedan desde luego
adheridos á la sustancia "iscosa que lo cubre.
Con este trasporte de los polinarios al e,;tigma
qUf>da efectuado el primer acto de la tecundaci6n,

al que se ha dado el nombre de impolinaci6n, [*J
Lo mismo que en muchas olras plantas, la im-

polinaci6n en la" especies de Cattleya por medio
de la ayuda de los insectos. es uno de los ejem-
plos más notables del admirable engranaje que
existe en el mecanismo de la naturaleza. Las co-
rolas ostentan sus ricos colores y destilan en su
fondo el dulce néctar. sin saber por qué ni para
quién; viene el insecto y no menos inconsciente re-
tribu ye .í la planta por el licor regalado con
el sen'icio más import~.lte del que depende
la conservación de la especie. [**J

Después de algún tiempo se deshacen los
polinarios y dan origen á un gran número
de pequeños tubos finísimos, llamados tubos
polínicos, que crecen por el tegido flojo en
el interior del gin6stemo hasta que Ileg-uen á
la cavidad del ovario, en el cual se ponen en
contacto con los huevecillos. No se ha óbser-
vado aún en la flor de mayo r6mose efec-
túa la fecundaci6n, que consiste naturalmente
en la combinaci6n del contenido protoplas-
mático de los tubos y de los huevecillos. Lo
único que hemos podido ver varias veces es
que los tubos se enroscan de una manera
irregular al rededor del huevecillo. Sea como
fuere, algunos huevecillos quedarán fecunda-
dos, y muchos por supuesto n6. En aquellos
se opera un cambio visible con extraordina-
ria lentitud: Veitch not6 que s610 cinco me-
ses después de la impolinaci6n se ve alguna
transformaci6n, aunque ya antes se observa
que el mismo ovario aumenta algo de volu-
men.

Como los insectos visitan de seguida las
flores de diferentes variedades, hay muchos
cruzamientos entre unas y otras: circuns-
tancia que sin duda contribuye en primera
línea á la gran variabilidad de esta especie.
Muy lenta es la maduraci6n del fruto de
la flor de mayo. En su estado perfecto es
una cápsula elíptica de 8 á 10 centímetros de
largo. por 2 á 3 de grueso, que en su extre-
mo lleva los restos desecados de las partes
de la flor. Cuando enteramente maduro. se
abre por lo general en tres ,·ah'as. pero ca-
da una de ellas consta propiamente de dos,
una mayor y otro menor. La separaci6n se
efectúa s6lo en la parte más abultada de la
cápsula, conservándose unidas las ,'ah'as en
ambos extremos. Ni es la apertura muy con~-
pleta, porque de uno y otro lado de la hen-
didura vienen cruzándose fibras trasversales,
que hacen de ella una especie de cedazo:
disposici6n que tiene el efeCto. probablemen-
te útil á las plantas, de que las semillás no
caen todas á la vez, sino poco á poco, faci-
litándose así su dispersi6n por el \'iento. Las
semillas son muy diminutas y li\'ianas, como
aserrín muy fino. y contienen un embri6n
muy rudimentario. Llegadas {lcondiciones fa-
vorahles, germinan aunque con mucha lenti-
tud; y el crecimiento de la nueva planta si-
gue tan despacio que, á la edad de cinco años,
es aún tan pequeña que se puedE trazar su
figura, al tamaño natural, en un papel no
más grande que un fuerte de plata.
La producci6n de frutos maduros cansa mucho

la flor de mayo, y puede matar la planta por
com pleto. Por eso los jardineros tienen buen
cuidado de cortar los frutos incipientes, y lo
mismo las flores cuando empiezan á marchitarse.
Las flores viven aproximadamente un mes, si
durante este tiempo no se riega la planta. Es en
general un error bastante grave dar á la flor de
mayo mucha agua: véase v. g. los ejemplares en
la Plaza Bolívar, que apesar del absoluto descuido
de parte de los asi llamados jardineros, producen
todos los años un gran número de flores.

La /l0l' de mayo es una especialidad de nuestra

flora, y planta predilecta, por ser de fácil cultivo
de cuantos tienen un invernadero en otros paises
Desde la fecha de su introducción en la floricul·
tura, muchos ~¡jI1~res han sido enviados año p~r
año de este pals a Europa y á los Estados Unt-
dos. y ya empieza á escasear. á lo menos en los
alrededores de Caracas.

Abril 26 de 1892.

["'1 El ilustre Carlos Darwill fue el primt:ro que estudiara la
impolinaci6~1 en d J{éUt:TOCa/l/e,J'u COIIla acucia y exact,itud
que car3ctenZr\1l todas las obst:rvaCIOtH~'" lIt' este gran Ilaturahsta.

l*'¡:j Es t"sta misma armollíaque descrihe Goetht:: en tos vt::rsos
siguientes;
(;l.EICH l':,\U GI~EICH IGCAL CO:'\ IGt:AL

Ein llIumetl¡{lückchell 1)~'~al~I:11111~~r~~~IN~~lilla"om BOllc:llher\'or :-;01)1e la vente yerba
\Var friih ge:-.pro'isd SIISgala ..•levalll6:
111liehlichem Flor; y una lixera a Jeja.
Va kam c:il1Uit::llchell ~~~et::~lt~dg¡~id~tl\~:~edor.
l'lId naschte fdn ;- La dulce miel HII6 ;
Dtt' m¡¡s~"'1 ;,'(I!tl bcidc 'ltllllt'z 111/11para vba
Für e{fltlIlJt'Y "Útl. .\'acidu Ittlbldn las dus I

[Traducida dd alemán por el Dr. J. Gil Fur1oul].

Del \'ct"rle 1imOllera se de~lJrelldcll
l.os blancos v olorosos azahares
1Jt::la,; nubes aljófares de:-,cielldel1.
Se escapan dellalÍd lIuestros cantares;
.-\:,í ;í. Itupulso de fuer7:a soberana.

Derramando torrentes de arlllollí;l.
Luminosa entre lágrima,; ,. utan:l
Sale dd corazón la poesía.-
Sale. y remeda el gorjear canoro

y el arpegio dulcísimo v ardiente
Vd an: tlopical. de pltúnus de oro.
Que se haiia en la luz del sol (le Oriente
Truena cllal tlc:spn:IHlida cat3.rata.

O atrás dejando al :\¡.{uilaetl :ill nido.
Penetra en el azul bonl:l.do en plata
Por emular los c:\lIticos del cido.
Rica. triunfal, del tiempo n~lIcedom,

E .• t:\lItO:-'1Imatiz, ~t1brillo t:í.nto.
~\Ie t::llcierra lo.•de~tellos de la aurora
La 111.1...•hlg\lhr~ nota tk :,u canto.
y hallan eco ell :,1Iidioma 411t::extasía.

La esp~rallza. d amor. la fe:. la ~loria.
La alllhiciótl. el p~sar \' la ak\!na.
Qlh.: ¡orillan nuestra h~rellcia '-.•.nuestra historia.
\'analllellt~ con fÚIH:hres cofon:s

:-;11palma deslustrar la enddia intenta.
QUt: del laurel no mancha los \'erdores
La somhra de la nuhe en la tormenta.
y <Id mezquino lIlundo. ingrato y ciego,

Canta sohre las nt::fras tempesta.de ..•.

tr~~~~~(:~1~1~()ri~11:i~~a~J~J~~~o,
Sai áe'II~1 ea'razÓn, ¡n~~ so~t1b;í¿, .

Ya que en mi pecho te encerró la suerte,
y en tí perdure la memoria mía
Cuando me euvudva en su crespón la muerte.



Cuando fuirr.os casa de este amigo en busca de
Jatos para el esbozo biogratico con que EL COJo
ILusTRADo acostumbra acompanar 105 retratos
que publica, al principio se mostr6 rehacio en
darlos, mas al fin, como quien ~e resuelve a tra-
gar algo muy amargo, nos hizo sentar ante su
mesa de trabajo, y de un solo alien to nos convers6
105parrafos que van a continuaci6n y que impri-
mimos in integrum, para no qui tar un apice al
sabor autobiognifico que contienen. Observamos
solamente, para uso dt" los lectores no bien inten-
cionados, que las apreciaciones asi politicas como
literarias no envuelven linaje alguno de acri-
monia, sino que revi,ten mas bien un carkter
guas6n que "a todos y a ninguno toca."
Trabajador incansable es el senor Pic6n Fe-

bres, y como el mismo nota en sus apuntes,
pronto habremos de deieitarnos con la lectura de
dos nuevas obras que ya estan en prensa ase-
gurando nosotnis desde ahora que sulibro acerca
de "la noveJa en Venezuela" es el estudio mas
completo que hasta hoy se haya publicado,
respecto a este g-enero de composici6n literaria.
"Naci6 en MerIda en 1860.
"En la misma ciudad estudi6 primeras letras y

latin, no tan de 10 peor que digamos.
"Vino a Caracas de diez y siete anos, ydespues

del curso de filosofia, ley6 en la Universidad,
hasta terminarlo, con Gil Fortou!. Alejandro Ur-
baneja, Andres Alfonzo Ortega, Victor Manuel
Mago, Juan Francisco Bustillos, y otros mas que
son hoy hcmbres de cuenta, el curso de ciencias
politicas.
"A los diez y ocho anos la di6 por escribir pro-

sa, una prosa muy mala, campanuda, bombas-
tica, retumhante como los cob res de la orquesta,
y que no decia maldita la cosa al fin y al cabo.
Mucha imagen, mucha frase sonora; mucho liris-
mo endemoniado, pem poca medula y poca
ciencia. Nada, a'migo, sino que Ie habia apren-
dido la lIla1lem Ii Castelar, y i claro! no hacia
sino pedodos como pompa<; de jab6n. Ent6nces
fue cuando escribi6 un discurso que anda por ahi
en folleto, acerca rle la educaci6n de la mujer,
que no tiene patas ni caheza, y en el cual puso
a un topo nada menos que a rugir, 10 que es un
desatino. Pues con todo, y ser aquello una' abo-
minaci6n quintesenciada, La Opinion Xadonal,
E111101lit01, El Diario de Al'isos, f-,r Entrega
Lite/on'a, y otros peri6dicos de la capital, tenian
el brio de meter en sus columnas artlculos fabri-
cados con semejante prosa. i Alla ellos !
«Despues, cuando dej6 de leer a Castelar, y

estudi6 los c1asicos espanoles, y se ech6
al coleto las obras de D. Juan Valera,
Pi y Margall, Revilla, Alas, Menendez
Pelayo, Gald6s, Pereda, la Pardo Bazan,
y de un centenar mas de autores espa-
noles, franceses e hispano-americanos, se
Ie compuso el estilo, y hoy no falta quien
10 lea. Al menos, asi 10han dicho lerpa,
Romero Garcia, lumeta, Miguel Eduar-
do Pardo, Carlos Benito Figueredo, Bo-
let Peraza, Emilio Soulere, Mayorga
Rivas, Laverde Amaya, el espanol Pa-
lacio Valdes, el critico norte-america no
Haskel Dole, y el poeta salvadoreno Vi-
cente Acosta. i Estos senores sa bran por
que 10 han dicho, y perdone usted !
"A los veinti(m anos se Ie meti6 en la

cabeza la idea de que podia escribir ver-
sos, y algunos de 105primeros que hizo,
Ie salieron muy malos, no tanto, por su-
puesto, como los de ciertos pajarracos
que yo me se al dedillo los cuales no han
logrado salir nunca, a pesar de los em-
pen os, del taller en que los lugares co-
munes se fabrican, y de la fria, inodora
y servil imitaci6n de los espanoles que
figuraron en el siglo aureo. Hay quien
diga en Venezuela que Pic6n Febres,
como poeta, no sirve para nada, y sus
razones tendran mucl:os para hacer tan
terminante afirmaci6n. Bueno es que
se sepa, sin embargo, que algunas de sus
composiciones, La Poes/a, pongo por
caso, Ie han dado la vuelta a la America
Espanola. Por 10 demas, el lector podra

juzgarle en vista de Jas que hoy se publican.
"No falta por ahi quien asegure que es orador,

porque tiene la voz clara, los ademanes desen-
vueltos, y muy precisa Ia manera con que pro-
nuncia los period os. Empero, cuando los maes-
tros hablan, punto en boca. Uno de los hom-
bres de mas talla en la tribuna venezolana afir-
maba no hace mucho, ante un drculo de literatos
muy empingorotados, y con harta seriedad, que
Pic6n Febres no es ni podra ser nunca orador,
porque Jas palabras que se escriben con elle, con
elle las pronuncia, y no con y griega: mas claro
aun, que no dice esco)'o, campaniJ'a, ni quereya,
sino del modo que el dient6n de la tribuna cen-
suraba. (Como suena ~eh? Me parece que el
argumento es incontestable ).
"Cuando se public6 su libro Revoltillo, un cdri-

co de rompe y rasga Ie hizo burla porque en el
pr610go dice que en politica es liberal, y mas
adelante se encuentra un ditirambo a Maria de
Nazareth, en forma de discurso. EI critico con-
c1uy6 que no era posible armonizar al liberalismo
con las creencias ca t61icas, y puso a Pic6n F e-
bres de vuelta y media. Ahora bien, en el dis-
curso aludido no hay una sola afirmaci6n por
la cual pueda tildarsele de fetiquista y de cat6-
Iico. Maria esta tomada alli como ideal de una
religi6n, del cual habl6 con entusiasmo para li-
sonjear el sentimiento religioso del publico que
Ie escuchaba, sin necesidad de levantar el velo de
sus propias creencias y opiniones.
"Pic6n Febres es hombre que se permite el

lujo de creer, como verdad incuestionable, en la
teoria cientifica de la evoluci6n; pero niega a
pies juntillas que la primera celula vital haya
nacido por generaci6n expontanea, y que el pen-
samiento sea la resultante de los movimientos,
en tal 6 cual sentido, de las moleculas cerebrales.
Precisamente por <"Stoes que cree en Dios y en
la inmortalidad del espiritu.
"Le tiene mala intenci6n a los curas y a los

macheteros, porque son obstaculos para el pro-
greso, y opina que la politica de la tierruca sera
siempre intolerable, aunque gobiernen el pais los
principistas de raja macana.
"Un articulista dijo en meses pasados que Pic6n

Febres carece en absoluto de criterio politico,
(porque llama alas cosas por su nombre) y
tambien de criterio literario, (porque no llama
{(enio a todo el mundo). i Quizas tenga raz6n,
hombre!
"En su tierra no 10 quieren por mas de un mo-

tivo poderoso: por liberal (pero no de los ama-
rillos de la guerra brava), por enemigo de los
balandranes, por progresista, y pOl'que Ie hace la
guerra a ciertas celebridades de alfenique, que se

levantan de la noche a la manana con mucho
viento en la barriga, sin que nadie logre expli-
carse porque gozan de lama en la Republica.
"Ha pllblicado un libro de estudios cdticos, ti-

tulado Paginas Sue/tas, y otro de discursos. cua-
dros de cosrumbres. polltica, recuerdos de "iaje
y criticas literarias, con el nombre de R'·"L,/ti//,>.
Tiene en prensa un volumen de poes!as incdita,;,
y tambien una novela de costumbres "cneznla-
nas que se llama Fide/ia. Dentro rle poco pu-
blicara dos volumenes mas, titulados Cuartillas
de viaje, y La nove/a en Veneznela.

Para periodista politico no sin"e, porque con-
sidera como perdido el tiempo que se g,lst" en
luchar contra los impo>ibles.

De sus primeros ensayos literarios (105 de Ia
prosa de cuadros), se rie a mandibula batiente.
Si Ie fuera dado recoger todos los papeles ell
que se publicaron, les meteria candela y a"enta-
ria las cenizas. Esto no es extraiio, porqne In
mismo haria Gil Fortoul con el volumcn de sus
primeros versos, y Cesar lumeta con un folleto
titulado San Pedro Ale/andrino.
"Como critico, Julio Calcano 10 ('oloco ulla vel

en el mas alto cogollito; pero salta a Ia ,·ista
desde luego que con ello cometi6 Ull error ;i
todas luces manifiesto, porque, seg(1I1el misll10
Pic6n Febres, antes que el estan Gil Fortoul,
L6pez Mendez, lerpa, Romero Garda, illanuel
Revenga y lumeta.

« Hay cosas que no se Ie pued~n tolerar. i Alla
va una! Que para acompaiiar a Perez Bonalde
en sus ascenciones al Parnaso, es necesario ir en
tren expreso, como va Perez Bonalde. i Alla va
otra! Que Gil Fortoul esta a la altura de los
cerebros mas privilegiados de la America Espa-
nola. i Y otra! Que a Aristides Rojas, en su
ramo, no hay quien Ie tosa en la parroquia.
" Para terminar estos apuntes, dire que no han

faltado sociedades literarias extranjeras que ha-
yan distinguido a Pic6n Febres con el diploma
de miembro honorario.»

Andadores.-Nada es nuevo bajo el sol. En-
contramos en un antiguo almanaque ingles algu-
nos detalles que prueban que los aficionados a
marchas forzadas no son de reciente urigen.
En noviembre de 1773, un legista,llamado Por-

yell, hizo el viaje de L6ndres a York (646 kil6-
metros) en seis elias, viaje que volvi6 a hacer en
1788, a la edad de cincuenta y siete anos.
En abril de 18°9, el capitan Barda)'camin6 1.000

millas (1.609 kil6metros) en mii horas consecuti-
vas: una milla por hora.
Este extraordinario esfuerzo, fue sobrepasado,

por 10que respecta al trayecto, en julio de 181 [
por Tomas Seudon: I. 100 millas ~1.770 kilome-
tros) en mil cien horas.
EI 13 de julio de 18 I3, un tal Aiken parti6 de

Westminter, se traslad6 a Ashford, en el condadu
de Kent, y volvi6 a su punto de partida en ,"ein·
ticuatro horas menos nueve minutos; habia ca-
minado 173 kiI6metros.

Baker, de Rochester, hizo en noviembre de
1815, 1.6IO kil6metros en veinte dias.
En fin, para no prolongar demasiado esta no-

menclatura, un tal Eaton recorrio en diciembre
de ISIS, el trayecto recorrido por Tomas Seudon
y camin6 sin pararse durante r.lOO horas. mar-
chando una milla por hora, esto es, 1.770 kil6-
metros.

AbOlll' para las plantas jloral,'s )' de adoYllo.-
Con gran exito viene empleandose en los nds
renombrados parques un abono formado del
modo siguiente :
Nitrato de sosa, IO kiI6gramos.-Cloruro de

porasa, 5.-Superfosfato de cal, {o.-Yeso 6 sul-
fato de cal, {5.
Este abono tiene la propiedad de dar alas

plantas una vegetaci6n mas exuberante, hojas
mas hermosas, mas abundante f1oraci6n y colores
mas vivos y brillantes.



I'AI<-;\fE
At.lt".kn .. y ("\ !'-lll C'Inlllllll.rt":-- ;·11;,1 •...

t1l-1O 11,1" (· •.•t,'l·\.' illl1ll'J1 •.•i.1.I.I,kl ,·id••,
el· l., .... f'l il"'!'-lll !\tlr 11r11J.llll.l:-- J¡,,;.I:--.
y 1·1'- 11:1.1.11.,....~;I1t.11l p.,r vi ~lll·l'l..

(',1,1,1 I 11i!'-i,.1 .k lt1/ l' •... \l1l t· 'I',l\'!'),
1,1,1,[ ill:-':'ll'"l" 1111'·,'ll11i"II:'-fllll,rl'.

1 .111.\ 11, 'J"t •..ta l· .•...' ,k-I1\ lit!.' 1111 p.¡]aci,).
\' 1.1,1.1 11111'l"\lJ1 call1arín .k llr,)

· l.' '....:,1· 11ll"!'- de ll\ú"I'Ul"a ;l1H'jl';lll

~"I1f' 1., ..... 1111;\"": \" t'lltn'ahil'rta:-- rn ...a..-.
1.1' Id,. lu1., ....fl'd~id;l~ 11.1111l',II1.
" ..., ¡, ¡....lll ,11 •..,'¡J J.l:-: lllaripll:.--a .••.
· .\;1'1.\ t Il1Iar "'11\ íllllh:tll \"iuknlO

t J l' ,11I1"'{1 I l'vrlil dI..-:lo .••l·.••Ctdltl:'-.
\ dI.. I .IULt lu:.:.a; d·tihin alil'1l1')
~lt.11 ¡t'I,\ 111....~·í\·id,1,•..•pimpolll, .••.
.\11:1l'l1 vi Ihl!"lllL' zllmh:l la ci~'arr:l,

1>\1I1t 1.1 :-:1'l1tc al pie dd n::llt'llTillol,
ti, I 'rllllltl yillra el ~t\1l de la guitarra,
" ti t Illll' ..i,l~m'l cn:l'C l'n cl Ct)ITil111,
EI1 t 1 nlilltl~t, tL'mp!{) de la ~1IdL';l

1t .•..II{ I},I kllLllllUltc la C:lmp:1IL\:

tI ,1',,:11,1 111 II'~ rL'lll:1I1~()~ chaptJtca,
"1;,'\\, t'l1 1'1l'a1l1\lc) ol\..lr de ll1ejorana,
- '1'1-,1....(_,1 ]l1"\..,til qU('.sc l'ng'uir'nalda en flores
~t' t >\'(' 11", 1tT~ Ile Il i í1\ \:, ('ri~tali 118.~,
\' I !l' 1·1 r"rl' .•..•(·C) "crjd', I()~.sllrtidt)re~
~t" 1'~t:lll dicIUHln' chanza:, pereg:rina~,

.-\ 1.1tIrilla del 111ar .se llaJla .sentarla
1.1 111:t .•• lillda doncL'lla del contorno:
1111ryl' 11....;'Illru'~ il1~cctü.s la el1r~lll1acta.
y (:1 1 )(',1 ••••'1 rcfllh,:c como un horno.
- \'i:--ll' 1:\ niila ·l:n:1!.::llaazul marino,
,. 11;lill vi :lb ~ri~ d~ ancho somhrero,
jll,'I': ~e YL' ~ll ro~trt) peregTino,
;dlltl l'nlllO L"I .sl'mhlante de un lucero.
<-',llb mirada ~ll\'a es un derroche

lit.- hlZ, (le a 1111)1', d~ intensa poesía:
111':-:1':1:' ~ll~ trenza.s son como la noche.
\. hril1:\I1tL'~ su::; ojo~ como el día.
• ¿ En (juL' pit?ll.sa: Lo ignoro .. , acaso en nada:
quiz:1 l"n la luz quc en occidente espira.
jiY') ~t')ll) ~t·que e~ tri~te su 11lirada,
y IlHl~- hUlldo el pesar ('011que suspira!

Car;\c:\...;: [:--;~'2.

HISTORIA ETERNA
Era \111 c:lft:- dest<Jrtalado y sucio.

a ....qul'ro~o y hediondo hasta dar gritlla.
lllllHic permanente Séescuchaba
de 1.\ l'mhriag'uez la destetnplada grita,
Er:l de lluc!le: en la pared oscura

1:1 l'~l":l~a luz de un :-e\-erbero ardía_
" l'n el cielo hrillahan las estrellas
('lllllO un millún dc f(¡lgitlas pupilas,

El "il'jo \..'l1tr6 con \'acilante paso,
\' l"11 la l'Xj )Io~iúll de: su mirada alti\-a'o "i,', temhlar la chispa del talento
m"" l,rillante que el sol del :'\fediodia.
BLlIll'<Jl'l cahdlo. espléndidos los ojos,

lklll:wr:l\ la la faz, la frente erguida,
\' en la dulce expre,i6n de su'semblante
ía, ¡)lIdia, dd dolor y la desdicha.
I'idiú un ,'a'o de ajenjo. y tembloroso

lllL-til'J~L" 1'1l un rincón de la pocilga,
SI.' Ilul )1arul1su.sojv~ de amargura
y ~L' pl1:,il:run blancas sus mejillas.
\' conll'nzú ;, beber, yal par que afuera

r('~un:\ha confusa !;!ritería,
li \"l'nerahle anciallO meditaba
cn l'i hondo pesar de su desdicha.
uYo ~il'llto palpitar en Jni cerebro

•.k mi ing-cllio cn:aJor la lumbre viva,
y ~L'pulsar COIl m:lg-ica dulzura
L\~ I11l'ludio~as cuerda.s de la lira.
,,~Ii l'lltl'ndimiento es urna primorosa

qu\..' contil'ne inmortal sabiduría,
" lit.- mi pL'l~ht) brutan Ú raudale~
j·r:l\.!.alltL·~ \"er~o~ é inefables rima~,

,,',-\1~ulloro rumor U<.:mi elocuencia
1.1liIIL·rt.\d :-'L'enClIentra y n:gucija,
:--1.' c~treJlleL'L"lllus pueblos de entusiasmo
,. tlvlllhJan lk pa\"úr las tiranías,
- \1 i pre~tigiuso Ilonlhrl' (:'suna gloria
¡1,ILI L'~ta p:ltria l'~p)L-ndiua y querida;
mi 1,,1I,lhr.1, I.l 11nr de la hl'rnlO~Ura,
" un tlvrrtJche de luz mi fanta~ía.
· ¡'cn, entretanto, el "lJig-O nn: de~pr(:'cia.
1.1~llt'ied,ld I1lI."\'e CLJIl torpe influina,
~l' Jlur!.1 1.'1 industrial de mis dulorl's
\' Illv J¡itTL'1l lu:-, lJl:l'iu~ cun ~u L'1l\'idia,'
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Notable pérdida para el arte musical venezo-
lano ha sidu la prematura desaparición de este in-
teligente pianista y celebrado compositor. Hiere
la muerte tan á ciegas, que casi andamos ya por
odiar su saña, pues parece siempre complacida
en destruÍr lo "alioso y meritorio, rehuyendo
emplear su O'uadaña en el aniquilamiento de tantos
seres que p~ra la humanidad son abrojos, y que
nada representan para nuestro desarrollo cien tí .
fico y artístico. Cuando "emos hundirse en la
fosa un talento come el de AZPl:Rl:A, sin querer
nos damos á pensar cuantos necios ,·i\'os podrían
canjear,e por aquel cerebro muerto; porque nun-
ca podremos conJormarnos cuando contemplan lOS
que del árbol robusto y frondoso de nuestra
ci\'ilización, se desprenden sin \'ida las ramas
que tenían más sa"ia y jugo \'iriL

De las dotes artísticas de AZPURl:A dan cabal
idea los párrafos que publicó La Lira /""IICZO-
lalla, y que trascribin10s á continuación. Los
escribió nuestro talentoso amigo Salvador N. Lla-
mozas que conocía á fondo así la persona como
las producciones de AZPURUA. De estas publica
EL COJo ILL'STRADO La Charlatana. danza en
que se manifiesta la chispa y originalidad del
autor. Van en seguida los párrafos á que alu-
dimos:

" A propósito de Azpurúa, vamos á extractar
algunos párrafos de un esbozo que en otra opor-
tunidad publicamos, concerniente á su vida ar-
tística.

" Hace tiempo que Azpurúa viene descollando
como uno de nuestros más distinguidos pianistas.
Su ejecución limpia, vigorosa y afiligranada, al
par que la delicadeza y buen gusto con que ex-
presa la idea musical, le han valido repetidos
triunfos en conciertos y salones, granjeándole
una reputación tan brillante como merecida.
Amigo de los efectos originales, tiende siempre á
em'oh'er la frase mel6dica en una cascada de no-
tas que semejan el sonido de las arpas eólicas, el
susurro lejano de la floresta. - Azpurúa no es
solamente un ejecutante hábiL que interpreta con
seguridad r maestría el selecto repertorio de la
escuela moderna, sino un t::icil imprO\'isador que
se entrega ;'l los arranques de su ilna,~·inaciúl1. y
crea :-,in 111a\,ür esfuerzo Illoti,'os y \·ariacioncs.
En un círcuÍo de confianza .:1 forma las delicias
de "" u"clltes: \' es allí dunde puede apreciarse
~1I ft:clIllda il1\'enti"a,

., .-\zIHlrúa ha sl.'gatio t:lInbi~1l burus COI110
el llIll Jt I....itl Ir, aCI-""U lu ... Ill.l:, Illt'rit( )rio:, de su carn:-
ra aní:-,~il';t. En 10:'1CCrl;í.llll'Ilt::-' :\"acion:tie:, ha
luch.Hltl ~,dlantllnl'lltl'. ;dCllll:~llldo pur do~ \'l'CL:.";

la palma del triunfo. Su trio premiado so'
bre aires populares. es una obra de aliento,
digna de figurar al lado de las mejores
producciones en su género. Los tema, se·
tán hábilmente desarrollados. r guardan.
en medio de la var;edad de episodios, la
unidad de carácter tan dit1cil en esta clase
de composiciones. En sus caprichos de
salón, Azpurúa no ha podido resistir á la
mágica inflllellcia del estilo de Gotlschalk,
cuyos procedimientos mec<ii~icos ha saiúdo
asimilarse sin incurrir en la imitación sen'il,
antes por el contrario. conservando su pro·
pia originalidad. l\' o es el primero que
sigue la esteb luminosa del gran arti,ta
z.nlericano,

"Entre las diversas composiciones que
ha escrito, tiene algunas piezas de baile.
muy características y expresivas. que pue·
den considerar.se como verdaderos dijes mu·
sicales. A pecar de su forma ligera, contie·
nen muchas bellezas, y están salpicadas de
adornos elegantes, llenos de gracia y espi.
ritualidad.

" Dedicado á las faenas del profesorado,
Azpurúa ha contribuído notablemente á los
progresos del piano, inculcando á sus di;·
cípulos los buenos preceptos del arte en la
ejecuci6n de este difícil instrumento.

" J óven todavía, el pOITenir le reserl'a
'1ue\'os laureles r más brillantes triunfos."

Tabaco)' diftcria.-Un llIfdico extranjero aca·
ba de descubrir que la nicotina es el mejor reme-
dio contra la difteria. El ha observado que los
Tziganes, que tienen el hábito de mascar tabaco
son generalmente refractarios á las enfermedades
inlectivas. sobre todo á aquellas lJue se localizan
en la garganta. Y así el doctor Sch""'itzer iJa
tratado de aplicar el tabaco á los diftéricos: sir-
viéndose para ello de un extracto alcohólico del
jugo de esta planta: 2 gramos á 2 gramos v me-
dio del zumo, que se acumula en el tubo de una
pipa se mezclan con 3+ á 40 gramos de alcohol.
Esto se filtl'a y se obtiene un líquido encarnado
oscuro con el cual se untan las partes enfermas.
Estas untaduras no pro\'ocan ningún síntoma de
intoxicaci6n. Además (para los adultos) ;\1. Sehe·
\'itzer recomienda el gargarismo siguiente, mur
superior, según dice, á cuantos se usan ho" día :
hojas de tabaco, 2 gramos, puestas en infusión en
200 gramos de agua hin'iendo; se tiltra ,. se
gargari¿a.

Este tratamiento. original al menos. ha sido
aplicado á sesenta difíéricos. y casi todos, según
parece, se han sah·ado.

//C1l0l0 de las flechas de los Akkas.-:\lucho
se ha hablado últimamente de los sucesos del
Africa central y del [;"110S0 "eneno de sus fle-
chaS. ~I. Parke, el cirujano de la expedición Stan-
ley. nos proporci,ona los siguientes inlonnes sobre
el orig-en ele este veneno:
Se lo fabrica lon11ando una pasta con un frag-

mento de la corteza de un árbol, doce hojas wr-
des de una planta herbácea. gran cantidad de re-
toños rosados de cierto arbusto, una pulga rada
de tallo de otro arbusto y ocho granitos. Con
estos ingredientes confeccionan una pasta "erde
en la cual introducen la punta de sus Hechas.
Pero este "eneno pierde su electo en tres 6 cuatro
días; es necesario, pues. tener siempre el re-
puesto á la mano.

Por los efectos obsl"l'\'ados en los heridos, este
tóxico parece ser en extrelno tet~í.llico.

He aqni las plant~,s utilizadas para su confec-
ción' t:I J"-/~l't!lIoj>lamJll g/li"'·e/l~·e, el j>atiz'o/a
J]," kt'ri. un Ullllbrdlllll indeterminado, un Stn'-
dIlIO.'·, \. la 'l,p!l!"úsia que proporciona los g;a-
no.' (amenudo empleadus en Africa par:l em'ene-
llar las aguas).

En suma. b estricllilla es la que desempeñ.1 el
llrillcipa¡ papel ell el ,'eneno que aterr Jrizaba á
los compañeros de Stanley.
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Es un hecho curioso en la poesfa castellana el
que, jugueteando, nos ocurre examinar ahora:
hecho que, tal vez por insignificante, ignoramos
que haya sido antes sei\alado por autor ninguno.

¿ No han tropezado ustedes, sei\ores poetas,
queridos cofrades en Apolo, por esos campos ri-
suei\os de la versificaci6n, con estrofa66 pa"<ljes
en que hace consonancia el final de un endeca-
sílabo, supongamos, con el primer hemistiquio 6
la primera cláusula del verso que le sigue? Otras
veces la consonancia se incluye en el mismo
verso, ó en otra direcci6n cualquiera, y en oca-
siones, hasta en puros y jenuinos romances. De-
fectilloparece. 6 sombra que empai\a la tersura y
nitidez de la frase; y con todo, momentos hay
en que agracia la expresi6n, á manera de un
lunar en rostro bellisimoy de trasparente cutis.
Los italianos pintan exprofeso tales lunares en
hermosas poesias. Sin hojear mucho, y recu-
rriendo al primero dé ellos entre sus contempo-
ráneos,·veremos que el gran Leopardi, pareda
complacerse en esas que nos ha ocurrido bautizar
consonancias encolltradizas. Hé aquí unas pocas
muestras:

üdi ¡¡reggi halar muggire armenti,.
gli alm augelli contenti, á gara insieme
per 10 libero ciel fan mille giri, etc.

Poi che che crescendo viene,
}' uno é ]' altro i1 sosticlle, e vía pur sempre
con atti e con parole, etc.

Tu sai, tu certo, a qua! SUD do1ce amore
rida la primavera, _
a chi gtovi l' ardore, eche procRcci
i1 vemo CO' suoi ghiaci.

Spesso quand' io ti miro
star cosl muta in sul deserto 'piano,
che, in suo giro lontano, al clel confina, etc.

. Che vuol dir questa
solitudin •• immensa? ed io che sono t
Cosl meco ragiono: e della .tanza
smisurata e superba, etc.

En otros muchos poetas italianos se encuen-
tran iguales armonías, aunque en verdad, nos
ocurre suponer que no fueron solicitadas. En
Dante ya pueden notarse algunas:

Che la diritta via era smarrita.
Lasciate ogni speran'" voi che entrate

En Carducci hemos notado algunas, y supo-
nemos que no falten en otros muchos de esa
naci6n.
En portugués acaece SIl1 duda otro tanto. Ca-

moens escribi6 en la tercera octava de su' inmor·
tal poema:

E aqnelles, que por obras valerosas
se vao da lei da morte libertando,
ea1/tando espalharei por toda parte,
se a tanto me ajudar 6 engenho, e arte.

Los francesespresentan análogos ejemplares.

Ellfill M:alherbe vint,. et le PREMIER en France
fit sentir dans les VERO nne juste cado:nce.

Voulut qu' en deu" quatrains de mesure pareille
la rime avec deux 9Ons/rapp6.t huit/ois l' oreille ..

. [Bon.EAu].

La rime est neces<aire l\ nos jargons nouveanx,
en.fa1/ts demi-polis des Normands et des Gotbs.

Elle f1atte l' oreille ; et sour'ent la césure
plait, je ue sais c01nment, en rompant la mesure.

[VOI,TAlRE].

Obsérvese que en éstos dos pasajes, eJ;lel pos-
trero sobre todo, los tales encuentros armónicos
se multiplican. '
En Lamartine, et melodioso poeta. notamos en

este sentido efectos admirables, Citemos sola-
mente de su primera MdikUwn.-

Je promble au 1uzsard me'''~r(Jrds sl1napt4h1~.

lci gronde le fteuve anx vagues ¿cumantes;
UsnjJerIte, et s' eufonee en un lointain 'cibecur ;
u, fe LAC imanobl1e ~ter1d seo eau", dor",ant~s
~ l' ftoile da eoir le lhe dan •. 1' azur.

Cependant. s' ¿tanfant de Ja f1~che gothique,
un son r<ligieux se repami <lans l.,s airs.

En estos dos últimos versos el efecto de las
tres con~onancias sef'laladas nos parece prodi-
gioso. Se oye el taf'lido melancólico de la cam-
pana de la tarde.
En los poetas espaf'loles verdaderamente que

tales armonias se nos figuran tspontáneas y hasta
inconscientes. Muchas, no obstante, hemos po-
dido anotar; y queremos dar muestras de ellas
por si cayendo nuestros j6venes bardos en el
misterio de ese ligero resorte, logran a~mentar
una Uneamás de belleza á versos que ya de por
si tienen algunas. Y advirtamos, que no se trata
ahora de indicar los casos en que. aposta, han
querido algunos poetas presentar esas consonan-
cias cruzadas. Los antiguos hadan frecuente uso
de tal procedimiento: Garcilaso, J?or ejemplo.
Más después, en el siglo XVII, escrlbi6 el Licen•.
ciado Duefias una canción, empleando el mismo
artificio, al final de cada estrofa, v. gr:

La noche c;'n su,¡;uelo
hiciese de un color todas las cosas,
que m;s 'ansias t'aliosas curaría;
y ,iendo ayer, aun no ha llegado el dia.

Sé que es mortal 10 que saber no pude.
y e. campo que no acude al que 10 siembra;
y por cifrar10 t n breve sé que es hemhra.

Don Francisco Martinez de la Rosa escribi6
también otra canci6n con el mismo sis:cma :

rtli bien, mi consuelo, mi gloria, mi vida,
ven, Laura querida, y en plácidos lazos
te ciña en mis brazos, te estreche, te mire,

de júbilo espire. -

y así otros muchos.
Pero no hablemos de armonlas expresamente

buscadas. Tratemos de las imprevistas, y vayan
por consiguiente algunos renglones al caso.

La canora a""wlzia
SlIspendla de dioses el senado;
y el cielo que movia
su curso arrebatado,
el vuelo reprimla enajenado.

[HERRERA].

Pues j oh dolor tarde temido i el hado
pudo aIrado robar la h1% hermosa.

[HERRERA].

Viendo las rosas que tu aliento cría
como nacen y mueren en un dla;
que 1&1 humanas cosas
cuanto con más encanto resplandecen
mis pronto desvanecen:
j y tú la edad no mira& de las rosas!

[RIO]A].

En sólo aquél cabello
que en tu cu~tlo volar consideraste.

[SAN JUAN DE I,A CRUZ].

Los ci~ los con sus varios movimienlos,
nnos violenlos, otros naturales.

[VAI,BUBNA].

Tu olor en las retamas amarillas.
y en maravillas; que mis cabras pacen.

- [LoPE DE VEGA].

Que desde aqul maldigo.
los mismos ojos bellos
y aquellos lazos dulces y amorosos.

Vosotros j oh barqueros!
que en aquestas aldeas
dej áis vuestras ~sposas
hermosas y di5<'.retas.

Porque como la ley estrecha y dura
del consonante no le obliga 6 fuerza
con ningún atamiento ni textura,
la elegancia y cultura en él esfuerza
que supla la sonora consonancia.

UUAN DE-LA CullVA].

Porque si justo, amor injusto,/ueras,
yatuvieras~oelpechoe"'ento.

i:F. De r;A·TOlUlJt].

En el snelo cay6, como la rosa
que habiendo sido en eljlorido prado
del néctar de la aurora sustentado, etc.

[IDBM.]

Dirés que no hay contentos niptaar~s
en don~e no hay mujeres,. que sin ellaa
con soledad enfermo y sano mueres.

[QUEVEDO].

Los 'rboles movidos por el vienlo
hacen un IHovitnic"Io y un ruido
que embelesa la vista y el oldo

y no sé si pidi6 de mi venganza.
Pero bien se la doy : desde aquel hora
imaginando estoy el c6mo sea
que por amor á Glauco á Tirsi olvides.

[F. DE FIGUEROA].

A los cuales excede en hermosura
el cisne votador del señor mlo.

[P. DB CÉSPEDES].

Juntos así nos criamos,
y amor en nuestras niñeces
hiri6 nue~tros corazones
con arpones diferentes.

[G6NGORA].

Busquemos algunos ej-~mplos.en el siglo deci·
moctavo.

Queriendo hacer de persona
dijo á una mona: ¿ qué tal?
Era perita la mona
y respondi6le : mny mal.

[F. bE IRIARTE].

y noté unas pisadas
bien estampadas en la arena fina.

[FRAY D. GONZÁI.EZ].

El aire en 1uz purisima vistiendo,
cual descojiendo el arco variado .
la ninfa de Taumante hácia poniente
trse mil colores con d sol enfrente.

[N. F. MORATíN].

. ¿ Recuerdas
aquella perfectlsima hermosura,
que avasallando humanos corazones
de adoraciones era imagen pura?

[J. VIERA Y CI,AVI]O].

Para concluir tomemos de algunos poetas mo·
demos, espai\olesy americanos.

Entonces mi fogosa poesia,
igual á tu pincel Otntlipotente,
dulcemente también te agitarla.

[QUINTANA].

Dichoso, si Fortuna tu carrera
cortado hubiera allí, .i tanta glori..
algún fata! desliz no oscureciera.

[BEI,I,ü],

Aun no (lguzado la amhici6n había
el hierro atroz; ann no degmerado
bU5<'aba el hombre bajo oscuros hechos
el albergue.

Esos hombres que te ponen
pied,a. en qne tropezar
y de asechanzas te cercan,
no, no prevalecerlm.

Ebsarán, como vislumbres
entre espeso matonal.
que á merced del viento corren,
y no dejan huella atrás
Te d~testar4n, sin duda,

con el rencor infernal
que alimenta contra el cielo
el pecho de ~tanás.

Del señor de los aires el atimto
en las alas del viento suspendido.

[HBREDa].

Tuvo la noche siguiente
lugar la uni6n des~ada
callada y modestanlente
en capilla retirada.

[J. J. DB MORA],

t'n vecino de envidia te moría
viéndole tan' fecundo y tan IozalW:
él ni ",a"zano ni conal tenia.

[HAltTZItNJIU8CB].

I Oli, que del alma ",Ia,
pobre LUda, te arranCÓ la mnerte I

[Ran·,)l(QI).l].



EI prado esta sin verdura,
r 105 jardines sin flares;
no ('311ta11 10s .,."isejiorcs
t111lOrcs en la espesu ra.

Del ah1ln las sin par a~pirariolll's.
la~ {'Il/odO/u's, hlandas enallto puras.

[H. "-,,,ciA DE QI'E'·lmo].

, Ferntlllrlo ! ~ que corona
al hue,;pell lIe la Rahina g"uarrlana

8us hechos ga/l1rdvnn ?
~ BastaTa tn roro1la, que empeiia(la
{"Oil tndo su potIer se "i6 en Granada?

[RARAI.T].

Del Taja en la rihera. aSI 13 CH'll
triste Ie Iwhlllba a dOI1 ]ulinn :->omhrfo,
ncultos en 1111 soto que forma"a.
entre IIo!' ('Irla~de alamos. el rio.

[C_HIPO-'MO"].

Si el sol de primavera
en 13 J"",.adera posa
la miraoa 3morosa,
{lorece la praclera.

[j. VALERA].

Esto pellsaha. yiCI1flottlc sol/ero,
en las naches de ElIero, en que aterido,
al ,"olver del g-ran IJaile COil el alha,
me tentHa en lIIi lecha fementill0,

[EUSEBIO RI.ASCO].

T(t amas, 'raffle, al sol que i.1isle
que te deja Irisk y sola;
)"0 Yl tamhiclI, )" <1.mo {i Lola,
que me (leja solo y triste,

[ EI.o\" ESCOBAR]'

Creemns que, empleados con grande oportu-
nidad. mesura y parsimonia. esos armoniosos
tropezoncillos nO carecen de alguna gracia.

E. Rlvoo6.
La GU:lira. 19 de abri! de 1892.

Antes de aparecer la prima,-era.
Cuando el granizo alm c1 campo amta.
Delicada, imprudente )" pasajera
La Aor ne,·ada del altnendm hrnta.
Y 1"1 lahrador ale~re " ,·erla alranza
Como cmhlema fcliz dc su cspcran7.a :
l\las cuando apenas j la luz tranquil:l
I.a tierna Aor dc candida pUCC7.a
A ahrir c1 c{,liz pudorosn 1'llipicz;l,
Sn!Jrc las ramus tremula \'a< 'Ia:
Y hacia la ,·enle hierha rc\"olando
eual bandada de blanca,; lllaril"lS:lS.
Cual nie\'c ell CopOS. 6 espnn'iJas n I..:as.
Cae de 105 ,·ientos al impulso hland,,_
Tall fll~itiYa asi. tan pasajera
En medio dei uolor audaz se lanza
Y cae antes de \'cr In prilll:l\'l'ra,
Cualla nor del allllcndril. Illi l'spl'rallza,

Jt 1.11 I C.\I,( \ ,n,

Yu que: nacll senores,
]\Iu)' lejos de la tierra ue los lores
Y que no soy tudcsco, ni en mi porte
:'\ll1l'strotener paricntes ell el :\urt~,
I 'u<.:sell mi sangre sientu
I)c la raza moruna d ardimiento;
Yu qllt.:,(\ decir vcn.lad, tcn~o clllllpJida
Casi Illt:uia ct:nturia tic Jlli "iuu,
Y que, pOl' cunsi~uielltc.
I\adie Duede tacharJlle de imprudcllte,
Ya que t::'naqw..:ste tic.:mpoturblliento
Por 10s aiios JlledilllOS el talellto,
Pues nos basta ser ,·iejo,; 6 call ados
Para ser unos sabios consllJnadus.
\'0)' a lIenar el mundo
De un asomhro prufunda
Canlanuo Ia terrible I>alahola
De los toros lidiados por la cola.
Era 1'1 tarde dc un hermosu dia

En que todo eom·ida :, la alegria :
EI sol recoge un tanto
Su comburente manto
\' por los aires trina
Sus cantos lastimosos
En dejos amorosos
La tierna golonurina :
Mil bellezas galanas

Atlornan }as vt:ntanas
De cuatro callcs reales
Ccrcadas por los puntos cardinales.
Ello es que habia novillos
Con laws en 105 cucrnos, amarillos,
Juntos cn el toril, eomo en chiquero.
I.a tarde. 10 oh·idaha, era de enero.
Pues, senores. al cas a !

Veinte potros al paso,
Rucios, zaillos, overos,
\'an montados por scndos caballeros.
l.Iamauos en la ,;illa hacia adelanle.
Cun un aire triunfunte,
Como que en tale,; sustos y tropele,;
H an dc segar manojos de laureles.
EI uno all(, en la esquina
Requiere ulla pn.:tina
\' ajusta por entcro
La robust a cintura con un cuero:
EI otro que la cincha siente tloja,
De! caballo se arruja
\" alzando la coraza con la frenle
1.'1 apricta fuertemente;
<Jue es cusa dura y dt: mu)" m:.ll agiieru
Salirsl' pur las <lllcas de Ull truteru:
ClI(tI, yielldo (t Sli querida
Tr.1s la re!a escondida,
Ase del hierro can rohll~tanlano,
Sobre un estriho, ufano.
De.scuelga el CUL'rpotudo

Con garbo y de tal modo
Vue escuche 1a qucrella
De su alllurosa Ile!la
Para que 110 Se exponga dl' tal ::'llLTtl..'

A recihir la lllUl'rte :
Todo COil gran secreto.
Que es homhre e1 clileadtJl' asaz di:-ocn.:lll,
r-.lns i ay! , . ' que ya re\'iellta,
Enhiesta la cel"\"iz. alIa la cola.
Cual bala de pistola.
L'n·no\"illo de euenta,
Rasgalldo el nire con Ia hl·IH.lida II!.lIll.1

Con tal ,·elocidad, con furia lallt,,,
Que la calle desJleja
\" todo el mundu ceja
Huyel1dn clIall'allllada de palulll.l:-O,
Que la liera, IH)I' I >i •• .s, l1u L'St:l de II!"t .m.l'"

011~si Ille diL'ra elnu1llt.:11 qut.: lilt: ill"'l,ir.l.
La sUllorusa 1 ira
CUll que del 1l1istllu inliernu
Sac{, Ull maridu tiel'llt J

A su mitad qUL'I'ida,
(t~rall Illara\'illa de Ulla ulad qUL' e'" id.IJ
o .siquiera \,:1 :-,.lkru
I )c.: l'llldaru II HtJI1Il:"ft I,

Para qut.: resullara la \'01. mia
Ell Ru.sia, ~n .-\uslralia }' t.'ll Tlirquia~
(\" no habl" aqui de c!Jallza,
<)u~ bien "alen tins Cuernos Hna lanza.)
i.. <.Jui~1l Ull tor0 4UC cucnta seis al>riles



No contempla en la c61era de Aquiles?
lY arrastrando a un ginete,
No hiciera el toro al fin con el pobrete
Lo que el griego inhumano
Hizo por gusto al capitan troyano ... ?
Pues como iba diciendo de mi cuento.

Mas Iigero que el viento
Corria desalado
Un novillo encerado,
'I' detras, cual cohetes,
Un grupo de ginetes
Disputando con voces y con mana
La cola de la rapida alimana:
Horrible trance, fiero,
Para el toro, caballo y caballero.
En ese crudo instante
No hay nada que no espante
A 105espectadorcs,
I"i que arredre a 105bravos coleadores,
Que para vel' contentas a sus damas
Son hombres que se arrojan a las llamas.
Firmes en 105arzones,
Recogido el aliento,
Sin compasi6n ni tiento
Aguijan sus bridones
'I' aprietan las rodillas
Y crujen de 105potros las costillas ;
Que les va en su destreza
£1 puntillo de honor y la cabeza.

iOh Jupiter ton ante !
Tu que, a mas de ser Dios, fuistes amante.
'I' amante tan ladino,
Que andabas de contino
Saciando tus pasiones
Con mil transformaciones;
T6 que, pol' mas decoro,
Te convertiste en toro
Por libar del placer la duke copa
Con la divilla Europa:
Haz que mi musa timida
Me inspire cantos epicos
'I' encienda el estro belico
Bajo apariencia inslpida,
Para que el mundo estatico
Halle versos magnificos,
Punzantes y dramaticos
'I' un 51es no es satiricos,
Pues ipor tu nombre! que lIeg6 el momento
En que yo he menester tu valimiento!
Dejamos, cual azores

Tras el aye altanera,
Persiguien00 la fiera
A muchos coleadores.
Tres descuelgan 105brazos
Expuestos a morir en mil pedazos;
Mas el que lIeva el toro a la derecha,
La ocasl6n aprovecha
'I' hace su)'a la gloria,
Porque mIra segura la victoria.
Empuja su corcel, tiende la mano,
Toma la cola de que esta sediento,
'1', lIeno de ardimiento,
Jura entre dientes no soltarla en vano;
'I' dobla la carrera,
Que lIegan de la valla a 105confines;
Ase con la siniestra de las crines
Que acarician Ias hastas de la fiera,
'I con la fuerza ingente
De un semidi6s potente,
Tira con tal empuje y tanto cierra,
Que va rodando el animal a tierra;
'I al estruendo que causa la calda
De la bestia vencida,
Un grito clamoroso
Resuena en aqucl coso,
Proclamando al autor de tal coleada
EI rey de la jo.rnada.
En tanto el vencedor detiene el potro,
Mira a un lado y a otro
'I' 10 revuelve al paso
AI lugar del fracaso,
Mirando de soslayo
Los cascos de su bayo
'I' f10tante la negra cabell era ;
gue el sombrero vol6 cun la carrera.
No se detiene alii; sigue y pasea
La calle en que coJe6, porque desea

8ue quien Ie viera en tan temido instante,
ra contemple su triunfal semblante,

0, mas que todo, porque su Narcisa
Le tegale al pasar una sonrisa.
Quede. pues, entre tanto

EI1uerte coleador envanecido
Con el triunfo ohtenido,
'I' vuelvo yo a mi canto;
Que alia miro a sus' otros companeros
Cunvertidos ahora en rejoneros,
Pues tal fue la calda,
Que triste y abatida
'lace la res mugiente
Con el dolor que siente:
Zafadas las pezunas,
No hay J?alancas ni cunas
Que obhguen a la fiera
A lanzarse de nuc',o'a la carrera;

Mas, l que importa que el toro lastimado
Yazga en el empedrado,
Desangrandose el mlsero a torrentes,
Si quedan por colear aun otras gentes?
l No fuera al hombre en mengua
Mostrarse compasivo
Al dolor excesivo
Que no expresa la fiera con la lengua? ...
iAIza! iarriba animal! gritan en coro,
Las turbas que se apinan junto al toro ;
Hincanle con mil puntas aceradas,
'I' su sana inclemente
Hierve en imprecaciones y pedradas.
EI animal paciente
Lanza al alre mugido lastimero;
Procura levantarse, mas en vano,
gue ya p rdido su vigor primero,
No puede complacer a su tirano;
'I' es mucho que no deje por despojos
Llquidos 105cristales de sus ojos.
Vuelven, pues, al toril : sale un lebruno
Que al mismo deslapar ensarta a uno;
'I es gusto ver entonces las ventanas
Cuajadas de levitas y sotanas
'1', salvando la piel en 105zaguanes,
Damas acicaladas, ganapanes,
Ministros y manolas;
En fin, las calles solas,
Pues, como lIevo dicho,
A todos infundi6 respeto el bicho.
EI mlsero corneado,
A una casa vecina trasladado,
Pide en su desventura
Los auxilios del medico y del cura:
iEmpeno vano ! pues, pOI'mas que quiera,
No hay medio de salvar la talanquera.
En tanto las carreras y 105gritos,
Los tam bores y pitos
'I' un chubasco de frases coloradas
Aturden las cabezas mas templadas ;
'I' para hacer mayor la barahunda,
La gente vagabunda
Echa fuera del coso
Un tarito barroso,
Bichito de cosquillas
Que un caballo cogi6 pOI'las costillas.
£n fin, la misma escena
Se repite mil veces;
Se rompen 105jaeces ;
La musica resuena ;
Aqui se ve un herido
'I' mas alia un contuso,
Pero no hay que asombrarse : ese es el uso
'I' 10mas halagiieno y divertirlo.
Mas ioh dolor! del negro manto el brocne

Va soltando la nache;
Ya suenan las viguetas desatadas
De las empalizadas;
Se lIevan el ganado
Sangriento y aporreado,
Que al dia siguiente en condiciones tales
Se engllllir;'m 105mlseros mortales;
Y pOI'postre y final se escucha el ban do.
Cornetas y tam bores,
'I' voces y clamores,

Acompai'iddos de instrumentos raros
Que lIaman en la tierra guarataros,
Van por todas las calles proclamando
Los capitanes que en el dla siguiente
Se han de encargar de divertir la ~ente.
Tres son nombrados para 105novillos,
'I' tres para la miisica y cohetes;
Luego damas que adornen 105ginetes
Con lazes colorados 6 amarillos,
'I' tres personas mas, las mas cuitadas,
Se encargan de poner empalizadas;
Dando pOI'fin aquella chamuchina
Un viva en cad a esquina,
A 105claros varones
Que han merecido tales elecciones.
iOh distracci6n preciosa,
La mas grata y sabrosa
Que pueden contemplar humanos ojos !
Casi me dan antojos
De retar a 105pueblos de la Europa,
Que marchan viento en popa,
A que digan si puede hab(·r cultura
Donde no hay coleadura,o si pueden marchar artes y ciencias,
Sin aquestas to,runas emergencias.
Yo pues, que 5610he sido

Un narrador cumplido,
Doy gracias al Eterno,
Pues que, por su bondad 6 su clemencia
Escribo aqul don de la misma ciencia
No vale tanto como vale un cuerno.

SONETO
Cay6 ]erllsalen, se hundi6 su gloria

Ante la hueste innumera de Tito;
'I' su pueblo infeliz de Dios maldito
Vaga errante 1I0rando s~ memoria.
En tanto el alma Cruz, desde la escoria

Se levanta gloriosa al infinito"
'I' de esfera en esfera se oye el grito
Que sublima su esplendida victoria.
EI vano orgullo ante su faz se humilla ,

'I' feliz a su amparo senorea,
Reina en la tierra, la virtud sencilla.

iDe gente en gente bendecido sea
EI sacrosanto slmbolo , do brilIa
EI regio sol de la divina idea!



Hay qui en se figure que la cosa esa que
llamamos progreso es el fruto de una planta
que crece por illtus-suscepcirJ1l y 10 produce
sin necesidad de cuidados, ni riego, ni cul-
tivo de ninguna especie.
Y nada tiene eso de particular, desde

que hay quien crea a pie firme, que existe
un arbol gigantesco. que se llama la mata
de pan de trigo, el cual, en ciertas epocas,
se carga de barriles de harina.
No me atrevo a contrariar esta creencia,

antes por el contrario, me inclino a tenerla
por bien fnndada, pues si no he visto la
Illata, \'eo sus frntos a cada paso.
La riqueza subita l que es, sin0 la pose-

si6n de ese arbol misterioso? La riqueza es
el fmto, lnego existe el arbol.
Y la riqneza, s(lbita 6 no s(lbita, es un

signo de progreso,
\'isto esta, pnes, qne prog-resamos.
Acostarse lillipio y levantarse sltcio, eso

es avanzar con pasos de gigante.
Y este progreso se debe al sistema mo-

demo de edncaci6n qne nos hace ver de
bulto la necedad de 105 hombres de antes,
y la sensa tez de los hombres de ahora;
necedad y sensatez ante las cnales es forzoso
exclamar: -La que va de ayer ahoy."

l Qne adelantos pneden citar"P en Ull

pueblo cuyos moraclores no se atre\'en a
nada? t De qne progreso plleden em'ane-
cerse 105que vi yen \'ida de IilJlpiczl1 l

Alli no hay, no puede haber progreso.
l De que paso, en el camino de la civili-

zaci6n, pnede jactarse un pueblo que no
sacude la coyunda qne Ie impnsieron sns
antecesores?
En ese pueblo no puede haber adelanto

social en el senti do cle la moclerna clemo-
craCla.
Ese pueblo se sustrae a la ley cle las

socieclades y se conclena al statu quo.
Tal era la Venezuela cle aquellos tiempos

que los viejos han dado en llamar benditos.
Todo daba la espalda entonces al pro-

greso,
EI gobierno era refractario: llenas de

oro las arcas nacionales, no se atrt>via a
decretar ni siqniera la erecci6n de una
fachada, so pre.texto de qne el gasto no
constaba en el presupuesto. Aqnello del
presupnesto era una majaderia. l Por que
no disponer de 10 que pertenece a todo
gobierno?
Los ciudadanos eran refractarios: todos

se cosian a 1a letra de la ley, no COli sim-
ples bastas, sino con pespunte fino, y no
habia qnien 105hiciera salir de sns casillas,
en las cnales se encerraban so pretexto de
qne la ley debe respetarse. Aquello de la
le\' era el colnlO de 10 est(lpido. \2ne ciu-
datlanos tan brntos !
Tal gobierno, tales gobernado~ I

\" aquel1o, tudo, era el efecto dc la etln-
cacion nacb a prop6sito para lunnar cinda-
danu~ capaces de iniciati\'a. capace~ (I..:ade-
lanto, capace~ de mo\'illliento acelcradu,

Los ciuclaclanos qne han de ser 105con-
ductores c1el progreso de los pueblos l se
forman, acaso, en las costumbres patriar-
cales, sin el ejemplo cle la arbitrariedad
discrecional que los haga aptos para tocla
empresa, para toda innovaci6n, par~ todo
proyecto en favor de los intereses proco-
munales?
Se figuraban aqneIIos hombres que e1

progreso habia de venir por si mislllo, como
aparecen las enormes nueces en la copa del
alto cocotero.
Esperaban que el mana les bajara del cie-

10, por su bonita cara.
l Qne podian hacer aqnellos hombres

cnya ninez y cuya juventmj habian pasado
en esas practicas qne exc1nyen la liberta(j
y entranan la obediencia ?
Rezar todas las noches, pedir la bencli-

ci6rr a papa y a manu), acostarse tra~ la
temprana cena, levantarse con d alba,
aprender lecciones de moral, ignorar las
interjecciones varoniles, tan neces:uias, ex-
plicar la posesi6n de nna peseta'-"t {Jnicn
te la di6?-,,~[i padrino ...-Y snfrir bar-
bara .lunda si resultaba qne la tal peseta
habia sido tomada &ellngar en dOIl(It~qned6
mal pnesta. En eso se pasaban 10s aiius de
la niiiez.
Educaban a los niiius en d temor de

Ilios!
Hoy los edne,an en d \·:,tlor, para qne

no Ie tengan miedo ni aDios, ni al diablo,
10 cnal t'S sin unda mas repnblicano,
!{espetar a los maestros y cateddticos,



estudi:n cou ahinco, tcner los mooaks rb-
tringidos dc J:¡ l'rh:lIli(bd, Ilc\'ar I:t sourisa
(:n los labios al lado de la \'crdad (ksnuda,
llamar las cosas por "u propio nomhre, sin
(li"frazarlas siqnier:¡ por con\Tnicnci,I, pe-
dir licencia al padrl' para ser homhre, esto
es, p:na hacl'rse la primera harha, solicitar
I'lrllli"o ,lel pap:í p:I1'.1 ir;Í un haik, n'co-
gl'1"l' :1 la, nul'\'l' de la noche, so pena de
ri;":ll1ll~() C:l:--tlg-o. arroja!" el ci.g-arrlllo :11
cii\'i"lr ,,; :'i,./", all:í cn la esquina, sujetarse
:'1 1.1' l're,eripciuncs patt'rllaS, hasta para
C1'. 1l.'l' , En eso se pasaban los años de
h iU\'l'11tUC1.

'¡.:'¡llc;t!>:IU;Í los jón'nes ell el cjemplo de
Ull:1 cosa que II:l1ual>:lll moral cristiana,

r I ',n:1 qué hahíall dc sel'\'ir aqnellos hom-
IIn..'''''?

11,,\ lu, l'dllc'an h:¡ciéndoles comprender
'¡I:' I:t nlt,r:11 no hace mtlcha falta \ que
\,,,1,,, ,11",>Iut:lulellll' t"do, se halb suhor-
l~ilLl(l(l ,1] 1"l,\"\'d'"l'r. ]u cl1~ll c:-:.tá lll~~ en
¡""n-"ulI:lIlCi,l t~llll t:l L'~pírittl del ~ig-l0.

II"ml,r,'s ecluc;ul,), asi, sil'\Tn , para
t \ H 11 I ~

'1'".1" ha c:ullhiadl), porque ha cambiado
l'i ,:stl'lua de educacióll qne, de Iw,ber se-
c;lli,l", ll'" halni:1 Ile\':1do, , ,al hundi-
Illi, lIt.', :\0 figurarÍ:1mos hoy como nación
<ll" :--l'll:':ltez Y de orrlel1.

1',,1' razóli del moderno sistema, hemos
1leg:ldo ;Í la cúspide al tísima del progreso
social. político y económico,

:'01 in:, llstcd!
,\ute~ no h:1llaba usted con quien tomar

llU tr:1go-uadie bebía-como si el ron y
el 1>ra11(1\' hubieran sido \'enenos,

-\'cn', jo\'en, accmpáñame á tomar una
cop:\.

-:\ó, gracias, á papá no le gusta,
\' :1hora, á cada \'lIPlta que usted e!~,

CUCIll'l1tr:1 jó\'enes de finnra exqnisita, JO-
\'l:'l1c' ed uC:1dos, jó\'enes C0111placien tes que
1" aC"ll1p:1ñ:1n á nsted n,) sólo á tomar uno,
,ilUI 11111C]lOitragos: ~'si no ios encuentr:1
ll-tl,d t:ll ]:, calle, e; porqne están,. en 1:1
C:\1l t illa.

Er:\ dc \'ersc el el1cogiluiel1to ridículo de
:1lgul1os mozos que 110 se atrn'íal1 :í pedirlc
á usted la e:111de1:1, s<')lo porque tenía I1stcd
algún g-raoo nni\'Crsitario ó porque ustL'<l
peiu:lb:1 C:ln:1s. ,\hor:1 es otra COS:1, El
progreso ha estrechado I:1s distancias \'
horrado hs categorias: tan homhre es el
i~'llOrante como el sabio \' tan cind:1oauo es
t:: ,in\'l'U como el \·iejo. '

\' le oetieuc á usted, cou tooa campe-
ch,lní:l, el imberhe más imberbe, \' le pioe
la c:1udel:1 y eucieude su cig-:1rro, y le dej:1
á nq~o plant:1oo !

¿ Cómo podí:1 progresarse eu aquellos
tiempos oe oscurautismo eu que todo e~-
t"ha restringid" \' no había est:1S libertaoes
euc:1ut:1dor:1s?

Pero i qué mucho, si hasta eu los bailes
hall:1b:1 usted algo de triste monotonía 1

i Qué dE' requisitos y qué de miramientos
para tr:1tar á las c1amas, como si I:1s damas
no ruer:1l~ ciudadanas igu?les á los hom-
bre~ 1_":\0 debe usteo bailar más con es::.
señorita, . eso es llamar la atenciól~,
K o debe uslerl hacer esto. :\0 debe usted
decir aquello'''-iQné de dificultades! Erau
los b:1i les de la majadería'

\' luego ¿quién le \'eía á usted, quiéu
le prodigaba aplausos? ~o había barra,

.-\hora se maneja el panoero de otro modo,
\' baila usted hasta el amauecer, con 1:1
inisma señorita \' hace usted lo que le da
la gana \. cuenta usted cou la bulliciosa
barra para que le aplauda y para que le
acompañe en los tragos extra ¡mI/e y para
que sostenga la chacota,
i Qué admirable es una b:1rra'
~o hablo de la de :\[aracaibo, doude eJe.

bieran estar los amigos de ella,
Hablo de ese grupo campechano que

in\'ade las \'ent:1nas de las casas donde se
bail:1 y que, en ejercicio de su soberana
autonomia, mir:1, habla, ríe, cl1:1cotea, 11a,
m:1, pide, grita, ap1:1ude, iusulta,

\' no me ocurre 1:1 ide:1 0(; que el jefe de
1:1 C:1S:1,dándo;;e por ofendido, s:11ga cou
I1n nra/;"a//()' á despej:1r el c:1lnpo. ¿ Por

qué) E,c grupo está eu su derecho. ¿ No
qn;ere IIStC'C! 'lue h:1\'a h:1rr:1? Pues no dé
usted bailes.

La lihl'l'u'¡ nv ticne límites, \' el ade·
1:1n to del "ig lo \' I:1s l'r:ícticas inoderna~
han esLlb1ccido que ca(1:1 cU:ll Imeoe h:leer
lo e¡nc lc dé sn g:111el, :1UIH]UC haya perjuicio
de tcreero.

ES:l" COS:1S que llaman respeto soci:1I,
lIl'hauidad, cultura, ci\'ilid:l(l. cortesía, etc"
exeln\'en la ¡ibatad, \ sin lihert:1c1 uo hay
prO~Te~l).

Demos, pues, :11 traste tO(l:1s csas ridículas
g:1zmoñerías de antaño, lMr:1 que podamos
eU\':1uecernos del ade1:1nto que hemos :11-
canz:1do, \' teugamos n¡zón P:U:1 excl:1m:1r :
"Lo qne \'a de :1~'er á hoy,,,

}\){'(I'/O u))J!nr las 1I101'd('dll1'O,\' dt (/{k¡Jra,-Há·
g-;¡~t' una so\ucitm de un graJ1(¡ dI.: é.\:tricnin;l l'1l

2~O de ;'.!!";\ : IllCft'lt· ....C con UIl IHI('11 de g'licc:rina.
l: inyéctt':-'t' hipodérllliC<iIllt'ntc :í. intcr\'altJs de
10 ¡í 20 111inutos. seg'ún la ,!.!.r:\\·'·<.1.H.ldel caso,
r en porciones de \-eint(; g..ota..... .-\ 1111Jo:, \-enenos
Se lIeutralizan: \' al tener bto c:fecto. que es
cuandu cOll1i<::ll7.a la extricnina á 1l1anifestarse en
espasmos. suspéndase la medicación. De cien
ea,os gr:l\'éS l'i DI'. t\Iueller. cn Australia, sal,
1''', 99.

Es. la prima consonante,
la St',g"uJlda 10 es tambit:ll,
terna ¡iaman ;'\ ios toros
y todo población es.

En los tiempos en que estamos
(:ualquiera dos priJJifl tercia,
t:ll yerano 6 en inYierno.
en la lodo de una ig'lesia.

Despacio y con mucho modo
priJJla dos ¡res ese lodo.

~Oll1dúlI Ú la ('I1<1I'<141il de} lIúllu'ro :l1l1f~riol'

_ IlIIdr .....'III·([.
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AI estimable sefior que firma Luis Felipe
agradecemos muchisimo su fina esquelita y
nos complacemos en saberle tan aficionado
a este genero de ejercicios. Esperamos nos
dispense no calflbiar el titulo de Muemo-
tecnica por el de Mnem6nica que el pro-
pone,. porque a la verdad, estas dos pala-
bras vienen diciendo 10 mismo, y la prime-
ra tiene elt cierto modo el derecho de pre-
laci6n, por haber sido la con que hemos
empezado. Usaremos sin embargo la pala-
bro mllem{mica, al ofrecerse el caso, cumo
adjetivo, y din:mos, por ejemplo, .Irase
mnemonica, palabra mnemonica, etc.
Agradecemos siempre las observaciones

y 105 cOltsejos COlt que se nos obsequie en el
in teres de esta secci6n ; como tam bien que
al resolver las frases propuestas por nos-
otros se nos remitan otras que expresen 10
mismo de otro modo.
Como se comprendera, en este ultimo

caso tenemos que buscar frases cuyo signi-
ficado no sea tan obvio, que se descubra a
primera vista; de otro modo sena inUtil
proponerlas. Pero esto es contrario al espi-
ritu de la mnemotecnica, cnyas frases tanto
mayor merito tienen, cnanto sean mas sen-
cillas y expresen con mayor naturalidad
10 que deben expresar.

Delllalldallle.-Senor alcalde, aqui estoy
A poner una demanda.
Pido que me escuche atellto
Y pronto justicia me haga.

Alcalde. Diga usted, mi buen amigo,
Primero c6mo se llama t
-Bastan'i mi solo uombre ....
Me lIamo Porras de Parra.
Diga pues, senor de Porras,

Y de Parras la demauda ?

[~ prisa]
Que Parra tenta una perra,
Y Guerra teola una parra
Y vina la perra de Parra
Y moj6 la parra de Guerra,
Repitamelo despacio

Para ver eso en que para.
Yo quieTa ver para 4ue
Me he quemado las pestanas.
Dice usted tenia la perra
Que fue, y se moj6 la parra ....
[mas ligero]
Que Parra tenia una perra
Y Guerra tenia una parra
V vina la perra de Parra
Moj6 la parra de Guerra.
V Guerra cogi6 una porra
Y di6 con ella un pOTraza
De Porras Parra a la perra,
Que 11loj6 Parra de Guerra.

Parese Ull poco mi amigo,
Va viel1e t1sted con la porra
A emhrollar In perra a parra.

-Senor, 1a perra es de Parra
Ln porra 1:1 coge Gnerra
La perra mojo la parra
Con la porra tIa a la perra
Jh: Parra un porrazo Guerra.
[ COil calma]
Voy a esl\Hliar COli th:spacio
HI aSlInlo de la perra. , , .
llay, I'erra, Porras y Parras
Y parras secas (Ie perra
La parra es (Ie Parra y Porras
1#a porra ser{l (Ie perra. , , .

-\'fl1gamc yo! ~efior ]uez ....

Vayase pronto a In porra
Con ~u parra y l'Oll Sll perra
Porq.lc si cojo una porra
Le mato la perra a Cnerra
AUllque Parra, Guerra y Porras
iVojt'lI la parra y la perra,
Coja el portante, sefior Porras
Antes que Ie baga la g-uerra.

Demlllt'.
Almld,·.

EL COJO ILUS'fRADO (SUPLEMI\NTO AL N,? II)

LOS POR QUE
DE LA SE~ORITA SUSANA

LA ViSPERA DE ANO NUEVO

Con un invicrno espantoso, habiamos lIeg-ado
al dia treinta y uno de diciembre.
Aquel dia la SenOra mand6 enganchar y sali6

con Susanita.
EI obJeto de la salida era hacer compras para

las amigas de la madre y las amiguitas de la hija.
Recorrieron muchos almacenes y tiendas cn

gran numero, buscando objetos de arte, curiosi-
dades, muebles, y juguetes; las confiterias no
fueron olvidadas.
En los grandes establecimientos brillantes de

oro y cristal, con sus mostradores y sus escapa-
rates lienos de bombones y de dulces multifor-
mes y multicolores, con sus cucuruchos de papel
satinado atados con cintas rosadas. verdes 6 azu-
les, con sus f1oreros conteniendo f10res naturales
en torno de la cajera, en medio del vaiven no i,;-
terrumpido de mozos que salian con los encar-
gos, de seiioras que entraban, de caballeros que
escogian, compraban, daban sus senas, pagaban
y saHan, nuestra Susan ita no perdia el tiempo.
A ella se acercaban sucesivamente las j6venes

empleadas, para ofrecerle confites que deblan ser
buenos, pues la niiia no ponia dificultad en ad-
mitirlos y en saborearlos.
Ocupada la mama en sus compras, no podia

conceder mucha atenci6n a la niiia; por eso la
muy golosa comi6 maS golosinas de 10 que era
razonable.
Apenas se interrumpi6 un minuto cn operaci6n

tan agradable, para murmurar :
-t Par que sera tan bueno todo esto ?
Le contestaron :
-Porque esta hecho con azucar.
Y como ella sabia que el azucar es muy bueno.

crey6 inGtil volver a preguntar.
Entre tanto b mama, terminadas sus compras,

lIam6 a Susanita y subi6 al coche con ella.
No bien lIegaron a la esquina del boulevard de

Capuchinos y plaza de la Opera, cuando empez6
a 1I0ver de una manera torrencial.
Susanita, muy abrig-ada en su cupe, con el ca-

lorifero a 105pies, veia como los transeuntes se
precipitaban, se empujaban, se cubrian con sus
paraguas 6 se refugiaban en 105 cafes y zagua-
nes; los cocheros, chorreando agua, se levan-
taban 105 cuellos de sus capotes; los viajeros

-Pond ran sus ropas al fucgo. Ie dijo su Illaml.
-(, Dc vcras? (,Y par que el fuego h:1 de sc-

::arlas ?
-Pnr<Juc d calor del flll'gq cpll\"4..'rtir,'i eI ;(~lIa

que las moja en va pores <]111'se ir.ln.
-(.~()Il\"c.:rtidos ('11 nubes ~
-SI.
-( Y si no tiencn fuego)
-En csc casoe! ~in.: fjIH'l.li r'lf!I':l.....jt'lltln

m:is caliente r seeo que su; I"llll:'''';. ILII".I. Itl lHi"ll1l)

qne el fllego. pero con m.ls klll;III'!.
-Lo cuaillo illlpcdir,"i que IIIIIl'!lll ..•iI,· ''''''\11''';

pobres se resfrit'n. Oye, nl:lIu.l. t por 'I"'. lillo'
se resfda cuand" est:'imoj.ldo )

-t Por 'Iue? !'orque Ia lranstimuaci(," dt·1
agua ('11 vapor, en ulla palahr.l Ia l'\·'QH1r.wi()ll,
roha al cuerpo cierta cantidad d•. cod"r '1'''' 11l.•.•.~
sita; )' esa perdida de c:dor h."la 1,.1\"1 n·,f, i.tr .i
ulla pcr:-iona 6 para causarlc..: otl".1 incll:'Jl hi,·j'·'11
cnalquit'ra.
Susanita callo un momcnto. y luego dijo :
-Mama, t por que se c<.:kbra el di .• de ..\iio

nuevo?
-Porque los que han sido des~r.lt"i."lo, '·n 1·1

aiio que con-:luye, esperan ser kli,'es ,·n ,.J .111••
que empieza ; porque los 'Iue hall pa,/(·,-ido qlll·-
branto, de salud esperan recohrarla 10t.dI11'·I1I,·:
p"rqUf' los viejos se alcgr.ll1 de b.lher ,·i, id•• IIn
ano mas; y en fin, anadio la madrl' mirand ••. 1
su peqlleiiuela, porque los ninos son ag-asajad ••,
Ul tod ••,-;105 paises del mundo.

Ell aquel momento Beg-aba el coche al lloIlio
del hotel. Susanita subi6 corriendo .1su alcolu:
pero al pasar junto a la ventana d•. Ia s.d.l. 'I'll"
daba sobre el balc6n, oyo s(d,itameulc 1111.(;'·0·
ces conocidas.
La niiia se detuvo.
A decir verdad,. las tales voces er,II1 m,is hi"11

alaridos, gemidos y lamentos quc nad .• tenian tI<.:
humano.
Sin embargo, Susanita reconoce bien :1I1"I'II••s

gritos. Palidece, escucha de que parte pron··
den, corre Ii la ventana, lel'anta las cortinas ,. d.1
a su vez un grito de dolor. .

t Que ha visto, pues?
D?s pobre3 animali~os, dos amigos suyos ; :\Ii·

croblO, que es un gatlto muy manso. I' .-\zlllir.
un lindo perro que han traido para clla dcs,lc
Petersburgo.
Sin duda habian quedado en el balcon por 01-

vido 6 negligencia de la criada. que al cerrar I."
ventanas no 105habria vislo. valli estall:ln 1110-
jados, chorreando agua y lirita;,do de frio.

Al ver a su amita, a quien rcconOCl"n al Illo-
mento, levant"n hacia ella sus ojos suplicante,;.
Al grito de Susanita habla acudido la nill<.:r.1.

Los pobres animalitos entraron.
Susanila se 105Bev6 consigo y los hizo echar,;c

inmediatos a la chimenea.
Azmir se sacudia. I\li·

crobio se rasa!>a una paL.
por dctr:b de las c,rej:".
Los dos se calentah:lI;.
Y la nina, quc 110 ,,1-

vidaba jam:ls las kn·i, ,.
nes recibidas, mllrlllllrah .•
vielldo el espeso vap"r 'I"I'
cnvolvl:a ;, Ins anilllaies :
-iE'lfl t.':-. Ia e\'apur.l-

ciVil I

b~jahal1 a tocb prisa ,Jp I:ts illlperi:des dl' IllS
(,mnihus; un perro perdido corria "It:lleandll pOl"
eI horde de I:t acera.
-j l'ubres gentes! dijo Susanila cun .111"'llIi-

miento real de cOl1lpasi•...'n.
Y agreg6 despufs :
-i C6mo van Ii haeer para secar,e?

EI. (,()I~.\Z(':"! 1>10: ·,;r ...•.\:"1 r \

l'1It1i"'r:l cn·t·r ...l' 'lilt· Lt
hi~t()ri.l tit' b digl:-.tit'lIl,
as! COIliO 1;lllll.it'·n 1.1 dt·
1.1 S:lllgrl', ;lIllhas 1"t'U1Pl"t·1l

did.I"i pur SlIS.lllit.t. 1.1h.l-
Lrbn ('(111\1·Ilt'i.111 dv tltlc·
110 t.h-I,la (tlIIUI" 1"llIrt.: n,

lllicl.h t'I,lt, ...•ill.l., II~ Illll

g'lIll:l d:'s .
Ell l'!c.:d(', 111'1":dgll)ltIS

tiLL.., allllClr/l'"1 ,. '."1 IIII II"

con n·gllLlridacl; p.·rn I:t l;trt!t' t"11tjtle ,i..,ill'"' lob
COl1lih'r1.I"i, (klwlllo ..• enllf;.·...•.tr ill.~I·llIl.lnh·lltl· !JlIl'
IlU tellia Illllli\'11 1):ILt lellt·r Il.llIdJn·.

Lo ..• dllkt· ....qUt.·Il.lI,i.1 tl'IIl.l.l1l I,· 11.I1,1.1I1 qui.
t.ld" d al'ditu.



t('nia tijas en ella las miradas <¡\le rebosahan con·
tl'lllo \. ;l(llllir:lC'j(lIl.

,\1 ¡'1m extr('nlO de la meS:l, donde ('st:lb:l la
"Sl"b:l dI' ~[(JIJt.I·, la ('sn'na era mil)" dilcrente,
Allí n'inab:l un:l •..11111:1[(·rrible. L:ls dal11:1s y
los caballeros ":lcían tod(,s los es(nerzos posibles
p;\ra sostellcr ulla cOIl\Trsacitm cnlrc ellos, indc·
pendiente de la <¡ue ""bla en el extremo opuesto.
Oí ;Í IIn c:lb:lllerCl referir una :ln"c<1ota. pero na-
die se ri.., y ":I,<ta "ubo ,!lIien dijo 'lue ya, la habia
oído, Desl'u"s de este tiasco, nadie se alrel'i(, (¡
r(lerir otra an~cdota. y lo Ílllico 'lile oí fucron
lT~;~es.slll'ltas~ l1H'r;~s prq~'II';tas y.n·spu('s!;¡s. 1::1
sll'llno se (1I~ \,oh'ICIHhl IlldS proflllldl,l, \' las 1Il1·

ra<!:ls Se diri.~·íall al otro cxtr('lllo <le la llH'S.1 P;lr.l
ver quC' era lo qlle tanto nos ('lltn~t('llía

RealllH'llt<' era ('sto demasiado para la ('...;pnS:l
de \(otley. No hizo, sin clnbargo. ning-llll:l ten!.l-
til'a .IC' :lgradar ,í los dt'n1.ís, 1"I('s clla siel11l,re
('sper:lba 'lile se trat:lra (le cunlplaCl·r!a. All'CI"ba
un aíre senlinlf'n(;l1, 'lue era prceis:lmenle lo
opueslo al car;Íct('r frauco, akgre y I'ivo de ~Ltr-
garita. Le pan'da imposible condescender en
n'irse. y ct1:1t1do contaroll la ;lllécdota ;¡ <¡tiC'me
he rt'ferido. y '1'liso sOllrt:ir de plll':l ,'olnpbcI'Il'
cia, 10 l11ís que PlI<JI) hacer (lit lIll ligero llHH'i-
miento de los labios. Afectaba cierta illditc-r('ncia
('n todo y por todo, lIll desdén por la'"il'lllociolH:";
de toda e1ase. lo que voll'ía aun m,ís solemnes y
silenciosos :,Ios que b rodeaban: por<l"e ¿ quien
puede decir algo brillante (¡ agradable ,í una per-
sona que pretende no interesarse por nada? Sil
esposo nunca le dirigi6 una mirada, excepto
cuando le preguntaba que era 10 <.jue pasaba en
aquella extremIdad de la mesa donde todo el
mundo estaba silencioso. Por toda respuesta
Elena arqueaba las cejas y se encogía de hom-
bros con una expresión de disgusto en el rostro
que pudiera dirigirse á El (, al mundo entero. De
nuel'O, i quE contraste' Cuando Margarita des·
cubri6 que su marido la contemplaba, su conver-
saci6n ca,i cesó, sus ojos brillaron llenos de amor, ,
y sus mejillas se tiñ~ron de un suave carmín.
Su triunfo continuó en el salón donde su re-

trato, en magnífico marco, ocupaba un lugar
prominente. Tengo, sin embargo, b segllridad
de que ella no abrigaba el menor deseo de humi-
llar (¡ su ri"al meuos afortunada; era demasiado
generosa para ello, ~Lís dir," creo que ya no la
consideraba realmente una ril':l1. Tr"t6 de os-
curecerse ella misma en cierto modo para que la
esposa de ~1C>tleyrecibiese m(¡, atenciom's de los
circunstantes. Se sentó muy cerc~ de Elena, y
permaneció de prop6sito silenciosa durante al"
gún tiempo, y trató Illeg'o de I,acerb tomar parle
en b conversacióu ; pero todo fu~ in(,lil. La se·
ñora de !lIotley no quiso respoudcr ;Í estas cari-
ñosas demostraciones; se encastill6 en la afectada
indiferencia que había manifestado duraute la
comida; se lel'antó tan prouto como pudo ha-
cerla sin que pareciera una grosería, y cambió
de asiento. Entonces ~[argarita, viendo <¡Ile
eran inútiles sus esfuerzos, se pntreg6 ;Í b alc-
gría que le era natural. No f'l~ culp:l Sll\'a si
oscureció á la señora de Motley por su belleza y
vivacidad de e,píritu : era feliz y no podía menos
que ser agradable y l;lscinadora.

La señora de Motley se seutó ap:nte con Sil
madre y dos señoras que parecían dos d.tlnas
del gran mundo. y allí permanecieron el rest,)
de la noche. Y en verdad 'lue eran dignas tle
compasión, porque nadie puede padecer una tor-
tura tan intensa como las personas 'lue tienl'n
roído el coraz6n por la enl'idia y el odio, Al
contemplar á Elena con sus ojos metlio cerr.,tlns
y la expresi(lI) de m:t1a \'oluntad que en dios '<'
rel'e1aba y al lijar despu~s b ,'ista en d retulo
de !llargarita, me p:lrecía I'er ,í J.¡ esp.b.' dc
~lotley que, en m('dio de b nocbe'. clland" IOd>ls
dormbn, entraba C'n el salón para d,'spe'dazar
con las manos el lienzo donde ('staba represen·
tada la im:lgell de su odiada ril·al.

Pocos días despll"s de J.¡ comida dada por
~lotle)', visité á :'Ilargarila en su nuel'a mOLleJa
en ¡":ensington. La n1;lf:niticencia de la casa er:l
sorprendente, Creí que tanto lujo acab:lría p(,r
trastorll:lr Lt cabeza de una P('f3011:1 tan ligera
como- ella; y asi fu~ eu efecto, aUI)(lue su cora-
zón no había experimentado cambio alguno, Se
h"lIaba eu la sala rodeada <.le personas el<>:..:-.•n-
tes, amigos de su esposo que hacían su visita

Co,.tilluará

( ;'J//iJlIff1/'i/)1l

-¿ 1\'1"0, ~t'iillr. si 1l1) recucrdo 111:11. rrco qu('
\'d, n)(' t1ij" '111t' se h .•I,ía dt'sentcndidtl de ell .•
P:lr.t nln'l c'l" Sil mallo:í ;q,¡rg-arita?

;\si p;p..•l', : dijll riendo :tl(,~relllclltc, r 10 Ini:-:i-
nl" ba I)f'cbtl aho •..• ¡:clipe,
- Hi<'n, Sr. \¡"llel·. ¿ cree "d. 'l"e su orgullo

l., Ilt'rmilir,í "("('ptar 'la mano de \'d, después dc
J¡l ....Ilccdido?

\1 tlt 1"" prorrnmpió ('n una carcajada.
; Ya"a I I I'al'a I dijo-pila y sn madre ape-

11:1:--.ClH'lllan con \lna entrada de rlo5cicl1t:l~ libras
"'I<'rlinas al a iio. y la muchacha tiene ya sus
\1 in!l'}' s('is :\brih-s. l)e consiguiente, g"u:lrd:tr:í
'u tlrgnllo ('n ,,1bolsillo, .'slar(¡ muy contenta y se
d.lr.~l por Jllll~' hi('1l sCr\·ida si le hago la ofr-rt:1.

I\,·,'nrdé In <¡u(' me había dicho cll;\lldo habl.í-
I",n",s dcl supcrinten(it'nte: "Las personas que
I1l't'I· •.•j(;1I1 dinero se SOll1etell á todo."

l't I("()S (lías después de esta cOIl\'crs<1cil>1l 1\Jot-
1"" n"s dijo 'lne se casaría con la Srta. Borradale
,', principios de Agosto, pidiendo ;Í Felipe que
hlt'se su padl'ino " invitándonos ;Í todos á la
llllt!:l.
Ya se puede imaginar 10 que las muchachas

ha}¡ladan cuando parti6 !I1otley.
--; Será curioso "erla aceptar (¡ Motley des-

pUl's dI' todo lo que ha dicho de él! ¿ No te
acucrdas. Juana. cuando esa detestable mujer nos
I'r,''.:unt6 si (¡ :"IIargarita la habían f;\scinado las
d"I"s intelectuales de !\'lotley 6 su hermosura
físi(';l ?
-~í; \" ¿ nO recuerdas la manera satírica con

'l'lt' le dió el parabi"n, delante de todo el mundo,
por haber sabido conquistar el corazón de tan
1ll'11:tspñorita)
-, \' luC'go su declaración, casi pCtblica, de

'1UP .-1la misma habia rechazado su mano?
-~í; Y su insinuaci6n de que si ella quisiera

podría e\sarse con Felipe.
- - \" d('spu,"s de tanto y tanto hablar, al fin y

:tI ,'ab" concluir por casarse con Motley, á las
svi, sl'lnan:\s de haberse desbaratado el proyecta-
d" ,"l,,"niento con Margarita. i Qué terrible hu-
111ilLH:i(1Il !
-, 1'01' qu~ no demor6 su casamiento unos

('n:\ntos meses hasta que sus sarcasmos se hubie-
ran tlh-idado)
-Tal ,'ez ~[otley no se lo permitiría, observ6

C•.•.ilia :-'\" yo creo que había conjeturado la
\"t'rd,u!.

I'nmanecimos en silencio algunos momentos,
ll('ns;(ndo en este extraño cambio, y entonces dijo
\Llr~-;lrit;l :
--> ( )11 ~ j C()lll0 \':1 á odi,lnne ~
Tll<!lI:"t cOIl\'inimos en cllo.

1:u('no: <:0 creo que ahora tenga Motley
n)u.-l1.' pri"l en que se concluya tu retrato, dijo
I'tltter.

-; (lb ~ ; 1'01' supue;to q'le no! No es posible
'IIIL' '1,",'1";1 olCI1(!t-r ,í su esposa haci(:ndola cons-
1."11"""'I1le r<,cordar la que le fu~ preferida.

Tud()~ t'ull\·illi1l1oS LunbiGn en ello; aunque
"'" '" I'lilo,'am(lS de medio ,í mcdio. porque á los
¡HIt' •... dia:-i \1t'th::' s<.:prcs(:!":tó ('11 casa de Potter
, II.II1d" ludos l's¡ab'lI\ ausentes, sc lIe,'ó el retrato
:, nl •.•h, IU<'l'r. l' dejó en el caballete una orden
tit· II.I~() {k l'iell libras esterlinas.
:-;i 11IIbit:r.1 sido un hombre rencoroso que

d"St·.tI", l'l'n'.:arSl· de I:t ~rta, Borradale por sus
"';1/\ ,1....•lllu~ l'llll llH'Jtin} dc.: su proyectado caS:l-
Ini•.:;!" l" ,n ~1.lr'.:.'rit:l. no podría babel' adoptado
lln Ill\..'dill 111.'IS sq ..~-lIrlJ de l'()I1st.:guirlo.

L',\I'ITl'1.() \'Jli

El "",IIni"11I" .1.- \ltlll,'I" fUL' pal";l Felipe lo
III ' ...•,lit I !J 11l' )I;ILI \1;¡rg:¡rit:t Illoti\'o de grall s:lti~-
1.1\ \ 1t"ll, jJllfqllt.: h:¡LÍa dt.::-i;lparCt'l.,·r cierto Illak ..;t:lr

y cierta rhen'a qne eran rt:sultado natural de los

s\lcesos :1lltcrinrf's. Ahor;l se lnl1alutl ('11 COlll'
)1k1;1 1ilH'rL¡d de C:\<.;;11":-'('. P:lr('cÍ"l C()tll() ~i \Int-
11'\', c(ln ~'1 ~TIl('rn~id.\(l de nhf¡l111ht"(,. hllhi('~('
lj,'wrido ;l1J:¡'~;lr todos ·In..;, ()h ....l.íl·lllrl~ q\H' ~r' (lIH)-
!llan ;í la f~·lí("id.Hl dl' 10•..•!l(l\·i(l~.

E:-.tos l r:lll 111\1\' fl'licl's. ~1:11'!.,:·.Hit;}. en otros
tiemjlos. h;\hía co-qlllt('.t<!O indu('lablcl1lcntc 11111-

e!lo: hahb sido frh'o':l é inconstant{'. pero no
b,,[,Í;¡ cXlll'rillll'llt,uln IIIl ,'erd"derCl y profllndo
,"uor basla '111<'conOció (¡ Felipe I Iar!l)\I'C, Este
h:l!lí:l logrado ('ollmon~r las fihras ocultas de su
con1 zón; y todo ('\ ;t111nr qlle en (1 yacía C01110

titlrmido se pllSO en actil'itiati, ('t)ntlciendn ella
C'tltnll('('~. por prilller;} \'l'Z, que el ;¡!llor {'~ \ltl

sClltimiclltc grande y serio quC' !lO admite incolls,
tanci:l ni li~..?:er('za,

Como t~'nia conciencia de 'lile Felipe potiría
haberse C:1sado con Ulla 111ujcr cuya posici()ll en
la soc'eebd hllbiera sitio muy sllperi"r (¡ tI Sllya,
cst:l!l;) ansiosa de crears~, ;Í toda cos.ta, una pnsi-
cióll qlle no tllviera nada que ellvidiar (¡ la de la
futura esposa de Motley, No debería decirse
que Felipe, al casarse con ella, pretiri,,"dola á la
Srta. Borrodalc, había perdido desde d plinto de
vista social. Esto fu~ el origen, de ];1' locllra:;
qlle m:'s tarde atrajeron tantos infortunios sobre
ella)' su espo,,\. Tal vez era digna tie censllra;
pero Margarita, sin defecto~, no hahría sido la
Margarita que conquist6 el corazón de r-elipe
ll.trlo\\'e y el de tantos otros.
Puede decirse que ~Iargarita no apartaba sus

ojos de la Srta, Borrodale, ó Elena Borrodalc,
riara lIamar1a por su nombre, estando pendiente
de todo 10 que hacía. Motley alquil6 una casa
en la Plaza Eaton cuando Felipe y Margarita em-
pezaban á buscar habitaci6n para su futura mo-
rada. Margarita fijó sus deseos en una casa en
South Kensington, cuyo alquiler era doble de 10
que pagaba !lIotley, sin que por eso fuera mejor.
Motley compró sus muebles y demás necesario en
un establecimiento de primera clase; pero Mar-
garita fué al más lujoso de la ciudad, y le eli6
carta blanca al amueblador para que le arreglara
su morada á la última moda y 10 más artística-
mente posible. t:l costo de esto equivalía á una
pequeña fortuna.
Motley se cas6 con Elena Borrodale en Agosto.

Pasaron la luna de miel en el Continente y \'01-
vieron en tiempo para asistir;Í la boda de Felipe
y Margarita. Motley regal" á la novia un mag'-
nifico aderezo de diamantes que había traido de
París. Era más hermoso que ningnna de las jo-
yas y prendas de su misma esposa, y ~sta debería
haber sido alg-o m{¡s 'lile una simple mortal para
~er c~n complacencia un regalo semejante hecho
a su rival.

Felipe y Margarita fueron ;Í Noruega á pasar
seis semanas. Pocos dias despu(s de su regreso
los ví en una comida dada por los !I1otley en su
casa de la Plaza Eaton. !lIis amigos me pare-
cieron más hermosos y felices que nunca, llenos
de vida y animación. Había allí presentes mu-
chas personas que Margarita veía entonces por
primera vez, pero no demostr6 ninguna perplegi-
dad y conversaba con una g-racia y despejo que
nos parecían en extremo gotables á la pobre
Juana, á Cecilia y á mí, que constantemente pen-
sábamos que estas damas y estos caballeros pro-
bablemente se avergonzadan de que se les viera
asociarse con nosotros que éramos unos pobres
diablos. Pero Margarita no experimentaba ese
penoso sentimiento: antes que todo, porque la
estimaci6n en que e!la misma se tenía había au-
mentado considerablemente al ver que Felipe
Har1O\I'e la había escogido por esposa de prefe-
rencia á todas las otras, PosC'Ía adem:ís una ex-
celente memoria que, unida á la viveza de su 'in-
teligencia, á su buen gusto natural y á cierto in-
g-enio y chispa femeninos, la eonvenían en perso-
na de brillante conversación. Y como tenía la
rara habilidad de hacer hablar á los otros)" 1'0-
nerlos en la vía de 'lile dijeran COsas buenas y
(¡l'urtunas, agradaba hasta á los m;Ís morosos )"
suspicaces, dej:índolos satisfechos de sí mismos,
-i Qu" mujer tan encantadora! oia yo de to-

dos lados. Los rostros estaban llenos de anima-
ción y había un constante murtllullo cle I'oces ,í
la extremidad de la mesa donde ella estaba, re-
sonando de I'ez en cuando la midosa risa de
!I¡ot1el', 1).1ba gllsto \,er á todos contemplarla
c(¡n risueiio semblante mientras hablab:l, pero
m:'s que toclo me causaba placer su esposo que



Los animales qlle 110tienen
nnestras m3110S, ni disponen de
ning-nno oe los medios qne fa-
ci Iita n los CIIidaoos del aseo,
limpian Sll cnerpo, Instran Sll
piel 6 Sll pllllnaje, por.instinto
higicnico, y cl hombre, rey ele
Ia natn raleza, por la raz6n y
la elivina inteligencia, oesclli-
elaria el aseo oel snyo I La mll-
jer, mara \·illa oe la creaci611,
soportaria qlll~ sn pil'l SlIa\'e \.
tersa como el raso, de lIac:!ra-
dos reAejos, sc \·icsl' a tcad;l
par sueias manchas! 01,'>, II''>,
elllr,hle cllerpo hl1ll1:lIl11elel'l'
ser rr/I~![/()Sf1I"I'III(' a"'l'.lclo, pOl'
la noche y par la IIlaiiana, de
acuerdo can las Icycs allima-
les y materiales a qlle se halla
todavia sometielo.

Mientl'as no scalllnS cspiri-
tllS pllroS, miclltras eleh:!IIH's
vivir como hOlnbres, forzosll
sera sometertlOS a IIl1estra COII-
oici611, mcjodlHlola Cllall to
sea posible.

Y el aseo, crc('(ll\\e, no-, accr-
ca por si misl\\Os a los allgc!cs
de la IIIZ, mil'ntras fJnp el ell'-
saseo nos retiene por cl contra-
rio en las impllrezas del barro
original.

EI aseo es indispensable a
la salud y a la belleza,
Una mujer que abre los poras ell' su picl,

baiiallelose todos los elias con agua fria l)
tibia, se consen'a saludable y ellH-jl'cl'
menos rapidamente. Bajo los poros cerr:l-
dos de nna piel ql1e no se la\'a 6 que sc
lava COll escasa frecuencia, las carnes Sl'
tornal1 lacias y blandas,
Una piel bien limpia es sUa\'e, tersa,

flesca; 1111apiel ell que la trallspiracil)n
y el polvo se aCtlmnlan se pone Sl'C3 .;
tebril. .
Pero no es co sa facil para la gellct:11 irlac!,

diran algunos, c1 tomar baiios, diarialnl'lI-
te, pues el tiempo y los aparatos nCCl";;lri"s
faltan a veces. A esto cOlltcstarc qlle cl
baiio ell' csponja-snficiellte por 10 qlle rl's-
pecta al aseo-no exige si no bre\'es ins-
talltes y UII rincon sin testigos. Si anll tuc-
se elificil disponer de estos brc\'(~s install-
tes para el baiio cOll1pleto todos los rlias,
110 sera imposible elestinar 11110Smil1l1los
para tOlllarlo pareialmente: \'a qne LIs
elisti n t~s partes del enerpo req n ierell ma "O-
res cl1ldados unas que otms. Lueg'll, una
6 dos veces par semana, al menos, ser;'l
indispel1S:lble robar a l1uestras oenpaciones
o negligellcia los pocos millutos IIcccs:!ri"s
para el fJtliio /icllcral. He ah! cl II/II/ill/I/II/

de lavatorios que el aseo de IIl1l'stro cller!'o
rec1a ma.

Dificil seria fijar el I/llixill/1111/ de lilll-
pieza, toela vez qlle en este particnlar 110
puede haber abuso. Hay person,lS l:tll c'lI
exfremo aseadas, que sc la\'an t"das J.IS
maiianas cl es6fago, el estolll:lgo ,. 10,-;
illtestillos, !,ehielldn 1111\':\sn de ;1"Il.l t"lla ,',
tihia, seglln cl estatlo de Sll s:t1;7d; oll.h
reClllTCn al iustnlmcllto de \Iolic're Uu
solo por mc[litla de lilllpiez:1. Y,I podc·j,
imag-iuar"s pOI" esto COIlHl Sl' oCl'I':lLlIl ell
asca r sn clll'rpo ex tcriorlllc'll tL-. .

EI mas peqlleiio tlcscllid" rct"c'I"l'l1le al
:ISCOes tic tutlo pllnto ceusllra1>le. :--;"sotrus
Ilns fal taulos ;'1IHlsotros IIIi,,"IOS, si 110 res-
pd:uuos nllestro eucrpo \' III 1lt:l1ItCUCIII,lS
rig-lIl"lls:lmcnte lilllpio \. ,ill 11I:\I)l'ha. Y
C,'I\II,)s.the I:J Il:ltura!eza <'a,ti:,:ar <,slL-ddll,},
t?n\'i;'l1Idollos l1\llltitlld dc ellfc'lllt"t1arlc's ,
UIl:1"C-jl'/.prC'lllatllra I .

«EI aseo, ha dicho Alejandro Dumas, es
una meelia virtud, el dcsaseo es IIn vicio y
medio.» Esto no es toela\'ia bastaute: el
(lcsaseo es tlU fi.'Isimo \'icio, 1111vicio inno-
blc, y nada me ha admiraelo mas que cl
qne "icio semejante plleda ser reprocha(lo
a las mnjeres, sobre todo, visto nllestro
deseo rle Inrecer bc11as y de hacernos aU13r.
Fuc en las tiuieblds (Ie la cdad media

cn:1ndo se oso condenar el aseo como lln
resto fnnesto de los tiempos antignos
(cnando la humanidad, mas sabida, practi-
caha el baiio y 1as abillciones) [ne en las
horas tenebrosas de este millar de aiios
cHando csta virtnd se repllt6 de impiedad.
La impiedad, por el contrario, consiste

eu no cuidar lluestro cuerpo, este cnerpo
qnc debemos diarialJlellle desembarazar de
las snciedades qne Ie imponen las condi-
cioues de la vida terrestre, en el periodo
ell qne nos hallamos de la existencia del
p1al1eta.
Toda da hoy, las j6venes sa 1en de 105

COII\'euto" de Jos grandes colegios, con
Iloeiones deficielltes sobre el aseo, y ello
se cxplica. Pero cnando toman a casa de
sus mad res, estas descnidan sistematica-
mellte, cl cnseiiarles tall importallte parte
de la hig-icne y cl hacerlas adqnirir habitos
[]Clil1lpieza qne ell as utisl11as h:1Il obtenido
(I nlel1\\(10 poco a poco, y no si 11 h 11milIa-
cionc" a \·cces.
Para continnar sicndo cl ser adorable

qne nos forjamos, la mujer dehe mantencr
to[1:Isn persolla ell IIn est ado de cxquisita
y refinada limpieza. Rcehacell, pues, las
mad res la tonta g-azmoiieria quc eu esto
las aconseja.
Ull cuerpo limpio cs cl complcmento

indispensable de una Ilaturalcza casta, ell'
nn cspiritll rcscn'ado, ell' Ius modalcs dc-
centes. Yo hc couocido IIna madre atlmi-
rabIe, dauesa de origel1, ing1esa por cduea-

ci6n, francesa pOI' corazon y matrimollio;
era esta nna mnjer pnra en toda Ia acepciou
de la palabra, que temia siempre fa1tar al
houor femenino; pero ella tenia eu tal alto
grado, Ja pasion del aseo, qne hr:bia satJido
illculcarla yarraigarla cn Slls hijos, \'aro-
nes y hem bras, co I: toda la del icadeza de
su tacto maternal. «~o he podido com-
premier jamas, decia ella, que fllese posible
el dej:1r de conser\'ar sin mallcha algllua
e1 cnerpo, tanto COIlIOel alma 0 el espiritn.»

Los romanos sc la\'aban cl cuerpo antes
de cn trar en el tem plo.
Observad las religiones orielltales, qne

prcscriben la ablncion antes de 1a oraci611.
Esta reg-la, tan higicnica como rcligios:1,
110 dcmnestra c1aramcllte qne la pnreza
fisica debe aconlpaiiar 1a pureza moral?

El Coran no cesa de rt'comelldar los
baiios.
Cnando de tal modo nos hallamos, cn

mllititlld de pllntos superiores a los orien-
tales, habremos de quedarnos en asnntos
de tal naturaleza por bajo y muy por bajo
de ellos?

Los medicos qlle han \'isitado, no digo
a aleleanos, pero alln a familias de la hur-
gnesia han P?dido comprob:1r qne nos
hallamos toelavla en IIn estado poco adc-
lantado de Jimpieza, Pero como es qne 10s
qne cnidan del cuerpo no enseiian esta
«media virtnd» fisica, 10 mismo que los mc-
dicos del alma predican la pureza del cora-
zon y del espiritu. Tiempos atras, dificil
era sin dnda compren[ler aisladamente estas
limpiezas; )' para probarlo me bast:! a<]ne-
lIa sllperstici6n nortnanda, qne existia se-
senta aiios ha, y qne qniz{ls existc tod:l\'ja :
a cnalqniera qne se hallase proximo a
morir, se 1c traia inmediatamente IIl1a gran
ponchera de agna clara «:1 fin de qne cl
alma pndiera la\'arse alltcs de partir.>! \"0
cncncntro eu esto algo a,j co II10 sim1>olo
de las antig-uas rclig-ionl's'llle preseri1>i:ln
ablnciollcs como medio de pnrificaei')ll,
disimnlantlo la Icy higic'llica h;ljo la !c,.
tcocratica.

Y Cll esto, tiel1lpos [Ie hrillallte ci\·iliz:l-
cioll cOlltil'n:nclllOs iglloralltlo Ias l1l:'tse1l'-
lllelltalcs reg1:ts de Ia d<1,I/id"d 1111111(/1/(/"



Las inmersiones, los lavatorios, con el
anxilio de jabones y aun de vinagres, nos
darán 11n cuerpo resistente y ágil. El agua
tiene la virtud de disipar todo cansancio,
de destruir toda enfcrmedad nacientc, y
proporcionando la limpieza á nucstro cuer-
po, nos hace el alma más pura.

"Espí ri tu sano en cnerpo sano.»

1'lIblicCllllos con gusto la circular que. el Sr. F.
\\'altz, prcsidente de la sucursal de esa socIedad
ell Caracas, IlOSrelllite. Es como sigue:

".\i.'F,¡';rio .t:' n/"i/o di' informes rl'/ali •.,o á ~a l'lIse-
}Iau~ade la kugua fran<esa cn las eolomas y en
('/ {·xtrnl{jt'rn.

"Este nuevo servicio, propuesto por el Secreta-
rio Ceneral, y establecido por el Consejo de Admi-
nistración, cstú exclusivamente reservado {\ los
mi{'mbros de la Alianza Francesa. Las personas
'lile descaren aprovecharse de él y que no fueren
micmbros de la sociedad deberún ell\'iamos pré-
viamente su adhesi611.
He aquí en qué consiste este servicio.
Por una parte hay muchos j6venes franceses y

francesas que desean obtener en las colonias y en
el extranjero empleos de profesores públicos de ins-
titlltrices, ya en las escuelas públicas 6 particulares,
ya en las fanllhas.
Por otra parte muchos colegios, escuelas para

niños y niñas, y algunas veces silnpies particulares
cstahlecidos en las colonias y en el extranjero, se
han dirigido ú la Alianza en solicitud de profeso-
res, institutores é institutrices de la lengua fran-
cesa.
Hasta hoy el crecido número de asuntos que se

presentan diariamente en las oficinas de la Alianza
no habían permitido á ésta ocuparse activamente
de estos ofrecimientos y solicitudes. No podía ocu-
parse sino de aquellos que interesaban directa-
mente á sus propias escuelas 6 á las escuelas que
ella subvenciona.
Sin embargo, era esta una indicaci6n preciosa

que seguir, una doble necesidad que satisfacer. La
nticina que bol' establecemos responde á un inte-
rés patri6tico muy importante. No puede ser en
efecto indiferente al honor de la Francia el que
<ualquiera vaya al extranjero á enseñz~ la lengua
nacional. De ahora en adelante sabrá el público
que es posible encontrar entre nosotros profesores
de francés que ofrecen las más sérias garantías de
moralidad y de saber. Cada solicitud de empleo
será examinada con benévola imparcialidad y con
<.:lmayor cuidado, y no se aceptará ninguna candi-
datura que no parezca digna de entera confianza.
Asimismo se i1l7.'estigaráll Sf!"veramente las ofertas
de empleos, y ros j6\'enes que estén dispuestos á
cxpatriarse hallarán en nuestras oficinas informes
obt{'nidos en las mejores fuentes. Se pondrán á su
disposición modelos de contratos, y los que se fir-
lllarCJl serún, si así lo desearen, refrendados por el
Secretario General 6 por su representante.
En fin, el nuevo sistema promete no ser inútil"

la Jlrosperidad de la Sociedad misma, pues es de
esperarse que aquellos á quienes la alianza haya
se} \'ido se hngan amigos suyos, y que, siquiera
por UIl sentimiento de gratitud contribuirún á su
progTC:SO.

l.as pcrSOIl:l.S que uesearen aprovechar nuestro
sl'r\'icio gr:1tllito de informes se scrvirún dirigir su
('llrrespuIHleIlCi:l al Secretario Ceneral ú presen-
tarse (l !:Is olicin:l.s de ]a Alianza Francesa n (lI11/'f o
'!j, rllt: S:l!nl Cuill:llllllC, París, en cunlc¡uir-r día de
b Sl'11l:1I1.1 lllenos los doming-os, de las 2 Ú las ~l de
la lanh·."

l !act' algllllos años, ,'isita!>a yo las costas del
1\luliterr;,nell, y me lbm(, la at('nci(¡n un ;,rbol
f'shelto, de porte majestuoso, de emanaciones
!>als:'mil"as. Tom~ inl, ,rm('s: era el eucaliptus.
Me procuré algllll:lS sf'millas y hoy poseo 11ll0S
\'emte arl>lIstos de cnatro años. de m;,s de doce
metros de altura.

En 17')2, durante el viaje ordenado por la
Asamblea Nacioilal, en solicitud de lús restos de
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la expedici6n La Pérouse, el sabio La Billardiere
descubri6 el eucaliptus en las costas de la Tasma-
nia. Fué cultivado por primera vez en Francia
en los invernaderos de la Malmaison, pero hasta
1860 apenas era conocido sino de nombre. En
esta ~poca M. Ramel, después de haber visitado
el Jardín Botánico de Melbourne, atrajo la aten-
ci6n pública sobre este magnífico árbol que le
había sido dado admirar en todo su esplendor.
Los habitantes de los países del Norte que vienen
á buscar calor bajo los tibios rayos del bello sol
de la Provenza, pueden pues, cn medio del en-
cantador espectáculo que presenta una naturaleza
siempre sonriente, debidu á su perpetua prima-
vera, admirar, gracias á las semillas que él envi6
de la Australia, al más maravilloso de los árboles
exóticos. Maravilloso, por la rapidez de su cre-
cimiento, las proporciones gigantesec,g que alcan-
za, y por la graciosa diversidad de formas de su
ramaz6n y follaje.

Los primeros ensayo'> de cultivo al aire libre
fueron intentados por primera vez en H yeces.
Alfonzo Karr, era dueño de uno espléndido en
su Jardín de San Rafael; lo había plantado él
mismo y al cabo de seis años alcanzaba ya á la
altura de 20 metros, por dos de circunferencia.
Los Jardines de las innumerables "villas" que
se extienden desde Cannes y el golfo Juan hasta
Antibes, Niza. y Mentan, están pobladas de euca-
liptus. El clima algo húmedo de la Bretaña,
le es por demás favorable. En los terrenos bal-
sáticos 6 graníticos, este "rbol gigante se desa-
rrollará en Europa, con condiciones iguales y tan
vetustas como en Australia. El C/óbu/us el prin-
cipal de su género, alcanza facilmente ¡50 metros
d~ altura sobre 7 á 8 de di:'metro. Son estas las
mayores dimensiones que se hayan comprobado
hasta ahora, en la familia vegetal. entre las innu-
merables especies que pueblan las selvas del
mundo entero,

La industria utiliza la corteza del eucaliptus
para diferentes usos. Se emplea para la curtiem-
bre pues que contiene 8'fi, de tanino. Las fibras
de su corteza sirven para tejer esteras. cuerdas,
papel secante. papel de embalage y fiitros )' se
extrae de ella adem:'s, una sustancia resinosa,
cuyo producto por la destilación, es conocido
bajo el nombre de Nafta vegelal.

En la Australia. las Aores del eucaliptus son
las preferidas de la abeja negra. Un naturalista
francés, el Dr. Cuilmerh, explorando en ¡XS-l
selvas pobladas de eucaliptus, apercibió en uno
de estos úrbolcs y á una altura de So metros, una
especie de choza gigantesca alrededor de la cual
zumbaban millares de abejas neg-ras. Deseoso
de apoderarse de ella hizo derribar el :'1'1>01. La
colmena no pesaba menos de 4.500 kilóg-ramos
brutos y contenía 3.500 kil6gramos de una exce-
lente miel natural de eucaliptus.

Por la destilación se obtiene de las Aores fres·
cas del eucaJiptus excelente esencia que recuerda
por su fragancia la menta, el limón. el vetiver, y
utilizable por los perfumistas, los f;lbricantes de
elíxir y los Iicoristas. Se emple'l tambi~n pará
el alumbrado y su llama brillantc no produce ni
olor ni humo.

***
Desde hace años, varios médicos han compro-

bado numerosos casos en los cuales la infusi6n de
hojas de eucaliplus han triunfado de fiebres tena-
Ces que la quinina no había logrado desterrar.
La emanación arom:'tica de las selvas de euca-
liptns salubrilican los lug-ares pantanosos y neu-
tralizan sus miasmas cnfermizos; :. la poderosa
succión de sus raíces que desecan todo el terreno
:. su alrededor debe añadirse su poder respira-
torio de una actividad sin igual. Sus hojas acri-
billadas de stoma/,'s (350 en un milímetro Cua-
drado) constitnyen un aparato respiratorio tan
admirablemente organizado, qne se comprende
que ;,rholes de vegetación tan enérgica dehen
ejercer grande inliuencia sobre la atmóslcr,l que
los rodea. Adcm,ís csta succión de las raíces
equivale dr<lilla¡;'c y por tanlo la siembra de estos
:í.rbnlcs conslitl1Yl: ;í la vez UIl excclente IH'g"ncio
y una gran CCOIl0t11ia para los <!ud1os de t<~rrL'1l0S
hÚIlH:(los () pantall()s()~.

El eucaliptus prodnce exccIcnk ma(lcranH'n de
constmcción de carretería )' de carpintería: se
utilizan para postes de tel~grafos, traviesas de

caminos de hierro, estacas para puent~s. Su-
mergido,> en el agua se hacen incorruptibles. Su
densidad es mayor que la del roble más pesado.
El aceite que contiene. activa su combusti6n y
por tanto su poder calórico es muy elevado. En
1863 uu solo pie de eucaliplus globulus ~uyo
tronco medía 97 metros de altura y cuyas prime-
ras ramas sólo partían á Jo~ 63.metros. fué derri ..
bado en Hobart-Tmvn y vendido por Fr. 6.140.

En 1Xh2, en la Exposición de Londres, se ex-
hibieron dos {'normes troncos de ellcaliptus, y
tablas sacadas de ellos, que medÍ:tn 2X metros
de largo por 8 m. 50 de ancho y 0.88 de espe-
sor. Otra tabla que no medía menos de S ¡ me-
tros de largo no había podido ser mandada, por
falta de embarcaci6n bastante larga para traeda.

N"da mejor que la decocci6n de la manera de
eucaliptus, cortada en lámin:ls delgadas, para lim-
piar las calderas de vapor y de"tru;r la'> incrusta-
ciones calclireas que se forman en sus paredes
interiores. Sc usa también para hacer prensas
y ruedas de engranage. Su cort('za se emplea
para la fabricaci6n del papel y sirven para curtir
las pieles.

***
Las semillas de eucaliptus, cosechadas en el

otoño deben ser sembradas en el mes de marzo y
conviene hacerla en flotes que se llenen de arena
hasta una quinta parte, para asegurar una per-
fecta permeabilidad, llenando el resto del pote
con tierra ligera pero sustanciosa. La semilla se
siembra cubriéndola lig-eramente de tierra. Al
trasplantarlas en tierra firme deben regarse co-
piosamente y resg"u:lrd.lr cuidadosamente del
viento las plantas j6\·enes.

La introducci6n del eucaliptus en Francia, y
su cultivo en todas las latitudes quedar:' como
una de las experiencias agrícolas m:'s notables y
útiles, de este siglo; y sin duda un:l de las que
tendrán más imitadores en el porvenir. Induci-
mos á todos los propietarios de camp03 á sem-
brar el eucaliptus en sus terrenos. El eucaliptus
es sin duda el árbol del siglo XX !

MAURICE LEcEsNE.

( Traducido La Nature para EJ. COJo ILL'STRAno l.

Hacemos constar con verdadcra s:ltisfac·
ción la favorable acogida qne ha tenido cntre
los lectores de EL COJo ILUsTRADoel útil \'
agradable entretenimiento propnesto por
nosotros en el número anterior de este pe-
riódico.

Varias son la solncioncs qnc se nos han
enviado de nuestros dos problcmas, y en
cuanto á la explicación de la frase

Nace colosalJi.!.[lIra amcnálJla
todas estáu aCOldes (y no podía succder de
otro modo) en que ella expresa el aiio de
1783, nacimiento del Libertador Simún Bu-
lí var.

En cnanto á la fcch:l de la llegada de
Colón á la costa de Pári:l t50S, he aquí las
frases qne ,,~ nos han remitido:

Coláll 1'CXrCSay ,'JI J'aria jiJJld,'a.
Desrllbrc riros jJllclJlos "¡',·Jle!:-·olaJlos.
Aquí rials j)crlas vieroJl.
j),íria.' /({:!;i/}}l pr¡IJIt~!.'}II¡111 d,' 1 ¡'I/t'-

zuda.
CO/rÍ1lnrriIJa ni país i'{·Jle:::ol'/J/lI.
jJeso{lJnií t"<JlIn:nl lí J'ciria /d,i~lJl"II/e.
¡Vlli'tIO.\" ,/1J),"-Ollllll!llS tí j'tÍr;;l Z'Úllf'rOIl.
({lláll r{"/"oJlo{"{'playas d,' 1 i"Il'·,~lIda.
Como sc "é, ha\' bastante \'ariellac1 para

escoger cad:l cnal b qnc más sea de su
:lgrado.

lIoy proponenlOs :
El- aiio dc ¡ 57 1, fecha de la Batalla de

r ,('pan to.
\' la frasc :

(J/ro rudea, pruSlg'uló¡du, eL Cúbu.
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